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EDIT~RI¡E 

En el escenario literario de El 
Salvador acaba de ocurrir un acon­
tecimiento doloroso: la muerte de 
Alberto Masferrer, uno dI! los pocos 
exponentes de las letras nacionales. 
El nombre de este preclaro escritor 
traspasó las fronteras de la Repú­
blica y se conquistó puesto envi­
diable en las filas de los escritores 
de Améric:1. 

Los primeros treinta años de 
su vida fueron una 
constante auto - e-
ducación, porque 
Masferrer no vi­
sitó las universi­
dades. Los treinta 
años vigorosos de 
su juventud fueron 
un afán de encon­
trarse, de pulir­
se y fundirse en 
el crisol de los li­
bIOS; sondeó to­
das las ideas, tu­
das las doctrinas 
para transmutarse 
en diamante. En 
su auto-educación 
fué a modo de 
un conquistador: 
derribó, mató e 
impuso. Sí: derribé preJuIcIoS, 
mató las escuelas inútiles e impuso 
su personalidad de artista. Su 
estilo es él. Y por él y en él, 
El Salvador tiene su estilista de 
verdad. 

S:l obra no es cantidad. Su obra 
es calidad. Por eso será eterna e 
intensa. Por eso Masferrer será 
un simbolo en la historia de la 
literatura salvadoreña. Mu€rio su 
obra florecerá eternamente. ' 

¿Y por qué no decirlo? José 
Ingenieros en Argentina, Rodó en 
el Uruguély, Vasconcelos en Nléxico, 
cada país de América con su re­
presentativo. Nosotros, orgullosos, 
con Alberto Masferrer. Así, er: 
conjunto, está el pensamiento con­
tinental. 

.1V\asferrer Se mantuvo a la aitura 
de su arte. Desde allá bajó,pode­
roso, COI1 la dulzura de su palabra 

y la claridad de 
su pensilInieI;ro a 
decir la verdad a 
los menesterosos 
y a los potenta­
dos. Entre estos 
vió un abismo. Su 
espíritu anhela ser 
el puente de sal-
vación ....... . 

]j..... El vehiculo pa-
~ ra su evangelio 

)] era la sencillez; pe­
ro esa secillez que 
arrastra y que em­
briaga de entusias­
mo. Más de algu­
no ha dicho: «don 
Alberto, en sus pe-
quefios-grandes li­
bros, es un gigan­

te que mete las cosas bellamente 
por los ojos a los niños,a l-os maes­
tros, a los pobres y a los ricos" Y 
ésto es cierto. Su libro "Páginas», 
que algún día será en la escuela 
salvadoreña el texto de lectura de 
los chiquillos, ;es rio diáfano que 
se va a las honduras del alma. 
Un libro de ternura, de llagas y 
de lágrimas. Un libro armonioso 
y altísimo, es éste; suficiente para 
presentarlo al mundo como el pro-
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ducle' legítimo de un gran escritor. 
Tiene «Páginas» el mérito de la 
difícil sencillez dentro de la estruc­
tura maciza de sus pensamientos. 
y así, todos sus bel!os libros: 
transparentes, claros, humanos y 
profundos. 

Pero el escritor en Centro Améri­
ca es grito en el desierto. Masferrer 
ha gritado en El Salvador. Toda 
su producción es casi desconocida. 
La escuela nacional ilTlporta la 
lectura de sus escolares. Los ll1aes­
tros todavía no sospechan en hs 
libros del gran escritor y estilista 
la gestación de una República sana 
y justa, fuerte y luminosa, porque 
no los leen. En nuestras bibliote­
cas, ni el lector solicita sus libros, 
ni el bibliotecario les hace la pro­
paganda que merecen. Bien veni­
dos sean los libros de la Europa 
que no conocemos, bien venida 
sea la literatura exótica y enfermi­
za que descoyunta y enerva. 

PO;" sobre todos los siiencios 
de los pueblos obscuros, por so­
bre todas las ruinas de la familia 
salvadoreña, la figura de Masferrer 
se levanta para ser el clásico de 
tina literatura nacional. 

I ni llstici a de los pl¡e blos. In-
comprensión de I()s salvadorenos, 
porque de ellos .el setenta y cinco 
por ciento no saben leer». Espe­
remos. Pasen las tempestades de 
la ignorancia. Vengan las genera­
cIones nuevas y, entonces, la figu­
ra del escritor salvadoreño, Alberto 
Masferrer, cobrará el prestigio de 
verdadero maestro. 

§ El analfabetismo de uné'. na­
ción es su mayor oprobio; de una 
ciudad, su mayor vergüenza; de 
un hombre, lo más denigrante. 

§ Libro que se presta, libro que 
no vuelve. 

JUAN DE DIOS DEL CID 

Procer Salvadoreño que fabrico la primera Imprenta en Amórlcil 

SEÑORES: 

POR JORGE LARDÉ'. 

Fs hora de h:lcer justicia a los \alores verdaderos d...: 
El Salvador. La HiSToria patri:l tiene páginas bellísimas. 
üna de ellas e, la vida ejemplar de Juan de Dios del Cid, 
hombre de recia vo!ur1t:ld. L1n dí2. escribíó su Puntero 
Escrito, sintió la r~cccsidad de imprimirlo para dar!" (! 

COrlocer, ;\0 habiendo irnorenta, se dió a la t;HL'<!. dI! fabri­
carla. Y fué aquí en E.l ~illva<.i()r donde se hizo la prime­
ra imprenta en el 'U1.0 de :6·n. f::I PrCJfl'sor Lardé así 
lo demuestra el! el discurso Llue ahora publicamos. 

El Ministerio de Instrucción PÚ­
blica ha tenido a bien honrarme 
designéíndome para que en su nOIll­
bre lOme la palabra en estos mo­
mentos solemlles en que se inaugura 
U!1 nuevo edificio-ce'1tro de cultura 
nacional. Como lo véis, no se 
traTa ahora de un nuevo edificio 
escolar; tampoco de un nuevo cal11-

po de juegos o centros de cultura 
física, ni aun de Ull nuevo campo 
de enseñanza agrícola, como los 
que se han venido haciendo y esta­
bleciendo definitivamente en nuestro 
país en los últimos años: se trata 
sencillamente de un nuevo edifi­
cio-biblioteca, de un nuevo lugar 
de aprendizaje y de recreo para 
Jos que saben leer (niños, Jovenes 
o adultos), para los que por la 
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lectura quieri\n i\dquirir conocimien­
tos para perfeccionarse en sus artes 
y oficios y para los que busquen, 
en los encantos de elia, el descan­
so de su trabajo dii\rio en una 
honesta y dignificante entretención. 

La importancia de estos centros 
de lectura, que el M.inisterio de 
Instrucción Pública ha venido es­
tableciendo, resalta tanto, que no 
es preciso ni el más ligero esfuerzo 
para evidenciarla, así como tampo­
co es necesario demostrar las ven­
tajas de esta clase de edificios 
sencillos, bien aireados v con luz 
abundante, ni la importanc·ia de estos 
kioscos de lectura en medio de cen­
tros populosos, como lo es el barrio 
de Candelaria ~n que estamos, y 
al mismo tiempo al aire libre, en 
un parque o a la par de un gim­
nasio, esta vez en el campo de 
juegos «General Ramón Belloso". 

Este nombre, el del General Be­
lloso,-el jefe que salvó de la 
esclavitud a Centro América hace 
más de medio siglo en la infortu­
nada tierra de los lagos, contra el 
filibustero yanki, y a quien se em­
pieza a hacer justici;¡,-nos trae a 
la mente el cuidado que ha tenido 
el Ministerio de Instrucción PLlblica 
de grabar en los edificios escolares 
y otros centros educativos los nom­
b'res de los próceres salvadoreños, 
los de los grandes hombres nues­
tros que sembraron la virtud o el 
saber en los hijos de nuestro sue­
lo patrio. 

y al evocar el nombre del Ge­
neral Ramón Belloso los nombres 
de todos nuestros otros próceres, 
antiguos o modernos, recuérdame 
especialmente entre ellos el de 
Juan de Dios del Cid lo mismo que 
el encargo primordial que tengo 
del 1\1inisterio del l~al110 en estos 
momentos: el de hacer un ligero 
bosquejo de ese ilustre salvadoreño 
que nacic) y vivió hace más de 
tres siglos en esta mi ciudad natal 
y cuyo nombre ha dado el Nlinis-
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terio al modesto templo de cultura 
nacional que hoy se inaugura. 

* 
De una de las Esp;;ñas llegaron 

a esta ciudad poco antes del añO 
1590 don Diego de Paz y don 
Diego del Cid Hernúndez, aquel 
en calidad de Alcalde Mayor y 
éste con un cargo que ignoro. 
Diego del Cid contíajo aquí matri­
monio con doña Juana de Arévalo 
(probablemente descendiente de los 
Arévalo fundadores de San Salva­
dor) con la que hubo, en diciembre 
de 1606, aquí en San Salvador, un 
hijo, el que la Historia conoce con 
el nombre de Juan de Dios del Cid. 

De Juan de Dios del Cid no 
sabem0s nada de su niñez ni de 
su primera juventud, pero la obra 
realizada por él en aquellos tiem­
pos, a mediados de la Edad Media 
de América, nos obliga a pensar 
ei{ la noble acción de su hogar y 
del medio social que llegó a hacer 
de él el autor de «la primera im­
prenta que se fabricó w el Nuevo 
Ml1Izdo» . 

Dejando entre paréntesis los pri­
meros años de la vida del Cid 
salvadoreño, debernos hacer men­
ción al hecho cierto de que en su 
tiempo y en su medio fué un lite­
rato distinguido, pues sus compo­
siciones en verso:; deleitaban a la 
sociedad salvadoreña, como se ve 
por la crónica de la ruidosa fiesta 
del 10. de enero de 1647 dada 
por el Alcalde Mayor don Antonio 
Justiniano Chavarri, con «ceremo­
nias dignas de ser narradas». 

Pero al mismo tiempo que cul­
tivaba las letras, Juan de Dios del 
Cid cultivaba el jiquilite y el al­
godón, fabricaba añil, y tenía tela­
res al Sur de San Salvador, y 
estudiaba la mejor manera de ela­
borar aquél, al mismo tiempo que 
introducía mejoras en los telares y 
difundía sus conocimientos; después 
se hizo fraile franciscano. 
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Sl! "Tratado indicante de la buena 
hecllllra del hilo y del tejido» in­
dica su labor en pro de esta in­
dustria, una de las más importantes 
aquí en aquellos tiempos. 

Su obra «El puntero apuntado 
con apuntes breves», destinada a 
enseñar el modo preciso para dar 
el punto al añil,-conocimiento en­
tonces de vital importancia, ya que 
el país estaba lleno de obrajes,-­
reve la los conoci m ien tos pr,ícticos 
del autor y su interés en darlos a 
conocer a sus paisanos para que 
prepararan el añil de la mejor ma­
nera. 

Del Cid, pues, no se contentó 
con acumular conocimientos para 
sí: los puso en práctica y escribió 
tratados en beneficio de los demás; 
pero en su tiempo no había en 
este Reino imprenta alguna y ¿co­
mo hacer para imprimir esos trata­
dos industriales y sus composiciones 
poéticas y religiosas? Una üLra 
que no se publica es casi inútil. 

Si no hay imprenta, se dijo del 
Cid, /wgámosla; no hay tipos?, 
grabémoslos; no hay tinta?, fl1bri­
quémos/a, y ese cerebro poderoso 
que no podía conjugar sino con 
hechos el verbo hacer, pliSO manos 
a la obra: fabricó una prensa ti­
pográfica, grabó los tipos, hizo la 
tinta e imprimió sus obras, y si 
no hubiera encontrado el papel 
necesario para ello, lo habría fa­
bricado también. Tal era su vo­
luntad, su inteligencia y su saber. 

Esta fllé la primera imprenta que 
se fabricó en la América, pues las 
pocas que habían entonces en el 
Nuevo AA undo habían sido traidas 
de la vieja Europa, y no debernos 
olvidar que esa primera imprenta 
del ,'vIulldo Colombiano fue hecha 
aqui, en SaTl Salvador, por Juall 
de Dios del Cid, Y que en ella 
vió luz <<1::1 Puntero» en 1647, an­
tes de que hubieran traído la prime­
ra imprenta al Reino de Guatemala. 

A sus títulos de agricultor, in-

dustrial, hombre de ciencia y li­
terato, y luego de fraile franciscano, 
del Cid, pues, habíase agregado 
otro, quizás el m,ís grande, el de 
«creador de la imprenta en América». 
Tal era ese hijo de esta ciudad 
salvadoreña. 

Pero ese genio, ese hotl1br~ su­
perior que de nada hizo surgir la 
imprenta en este apartado rincón 
del Nuevo Mundo, tenía que ceder 
al peso de los afios y de sus 
esfuerzos. Desde una edad relati­
vamente joven, de unos cuarenta 
años, había ingresado al Convento 
de San Francisco, que entonces 
estaba en donde hoy se eleva el 
cuartel vecino a la Casa Presiden­
cial; allí fabricó la imprenta y allí 
pasó los último,; años de su vida 
ese hombre-cerebro, corazón y bra­
zo,- cuya vida fue un perenne 
modelo de virtudes; y allí, en el 
Convento de San Francisco, murió 
al fin el noble anciano, querido y 
estimado de todos, en las postri­
merías del siglo Y.VII. 

y es su nombre, «Jl1an de Dios 
del Cid», el que se ha dado a este 
modesto templo de nuestra cultura 
nacional, como un tributo al sal­
vadoreño más eminente del período 
colonial, que sirvió de ejemplo a 
nuestros antepasados, que contri­
buyó a forjar el alma de este 
pueblo y que debe servir de ejem­
plo, de vigor y constancia y de otras 
virtudes a las nuevas generaciones·. 

Apéndice 

El Prólogo de «El P\lntero~ di­
ce así: 

AMIGO: 

«Navegar en mar que ninguno ha 
surcado, temeridad es, que sólo 
se quedó para jasón, Príncipe de 
los Náuticos cuando quiso llevarse 
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la gloria del conquistador del vello­
cino de oro; en cuya navegaci(¡n, 
con variedad de rumbos, se le ofre­
cieron varias borrascas, muchas 
tormentas y diversos trabajos, Co­
rno caminar por senda que otro 
no ha pisado, arrojo es que sólo 
se reservó para Mois~s, caudillo 
de Israel, huyendo de Fara(;n por 
el desierto con todo el pueblo de 
Dios, en cuyo viaje se le previ­
nieron tales malezas, espinas y 
contradicciones, que se entretuvo 
cuarenta años, sin conseguir el fin, 
hasta dar con la cima del monte 
Nevo, Este arrojo y aqudla teme­
ridad es la que yo emprendo en 
este breve tratado de la tinta añil, 
o tinta anual, y de su prodigiosa 
fábrica, pues ninguno hasta ahora 
ha surcado este lago, ni caminado 
por esta senda, porque ninguno ha 
escrito s('bre tal materia; y muy 
bien se, que saliendo a público 
teatro este mi pepueño tratado, me 
amenazan como a jasón y a Moi­
sés, borrascas de contradicciones, 
turmentas de varios pareceres, es­
pinas y malezas de rígidas censu­
ras, originado todo de haber en 
esta facultad de hacer tinta afiil 

muchos sabios y doctores: unos 
que lo son y otros que lo presu­
men; y cada uno dará su voto, 
unos abonando y otros reprobando; 
unos p0niéndole y otros quitán­
dole; unos asistiendo a mis dictá­
menes y otros contradiciendo mis 
opiniones: de todo habrá, Tot 
censores quot lectores,-

:\ uta del aul ul'. - En u lIa no!;1. miu'g'i­
lIal en la ohra dp .Juarl'u~ apal'eee qlle 
.Juan de j)i(l~ del Cid IIllll'iú en 1 ~4t; ;) 
la rdad dl' -;-; alios. de 1" 'Iue r('sulta· 
ría que había nacid" C'n ](im, y no en 
](iOn; pero pi ClTor de e~tp dato e~ eyi­
(lente: si hubiera nacido en 16m no ha· 
bría impreso ~u obra en ltH7, pur~ es 
imposihk (¡ue una (1)]';1 se imprima <lnll':' 
dp que naz(:a el autor; Jllll' otra pal'lP. 
la illlp¡'ellta [lIl~ inlru<!ucllla id !{PiIJll ¡jp 
(;ll;üellla!a ,'11 !(i()() \" pi ('un\"PIIT'.l '¡p :-;;ln 
FI'illletsCO, 'jllt' pus'da lIlI;l bUl'lIa, I1U se 
habria IH'-!.!'Hlo a. illl]l)'llllir las ,II)ras dI'! 
illl~t.re fr;¡jle J'1'¡llJCISCilno, y ('U tin. ~i 

('ste hulJ[(~ra mll(~I't(l en l"i;W (un si!.do 
después de la illlllresiólI de «El Punte· 
1";'». habiendo nacido en HiOU, hahría 
fallecido <l la edad de lelO aü"s, ID que 
l~S increíble. La IIldicada fecha milrgi­
!lal ,lP la ubra dI' .lllalTos, jJue~, est.á 
PITada. y si Tlllll'il) a lu . ..; ";¡ <tfiu:" la 
III tlP]'! p ¡~Caecit'l ('11 ltiH:l. 

.1<J!zn¡,: L.\IWE 
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MIRANDO FRUTAS INDIAS 

El .aLltt~r d~'l prl's:'Il1l', ;¡;-tiClilo l'S l!lit':Jlhro d¡still~lIido l~l.l 
J\\aglqenn \:a~¡~l[l;IJ :-1,\ p.;~:;lh;;l y ~l! cor:túHl Sil'rtqHl' 11:111' 
l'st;ldo :11 ~ .... r~·ICI() _.dl..: 1,1:-' 1l.1[\():-; S;¡]v;!do,rrflos Es un e~crit()r 
de . \';¡rq~lIardl;L El Bull't~11 de 1;\ Hl1111OtL'ca !\achnal le 
estll1la corno uno ue sus huellos cOlaboradorl's.-L D. 

EL ,ffANGO 

El indio estaba enamorado. La 
novia, caprichosa, le exigió im­
posibles. El hizo milagros para 
complacerla. Bajó con su flecha 
al blanco gavil{¡n que volaba muy 
alto, en dirección al abismo que 
pone temblores al hombre méís {¡gil. 
y fué tras el gavil{¡n muerto, ba­
jando hasta la sima, asido a los 
bejucos y a los 
salientes de la ro-

!'(),' f'R.-l,,,"'CISC() I.U.-1I?CA 

j Un celaje !-- repitió él. 
UII día, uos dias, diez días .... 
El gran ~Iechador ha disparado 

mil veces el arco. Horadó nubes 
hirió celajes, pero ninguno lJe gJ 
hasta el suelo, moribundo. Los \~ó 
sangrar: nada m,ís. 

i Un celaje ! .... 
CuéÍndo? -- preguntaba la india. 

Luego--- respon­
día enfurecido el 

ca. Y volvió triun­
fador con el gavi­
lán en las manos, 
a ponerlo a los 
pies de la india 
caprichosa. 

FUISTE, ALMA, UNA GOTITA DE AGUA ..... cazador. 

y de noche Ilirió 
en pleno corazón 
al tecolote agorero 
que pasaba anun­
ciando la muerte 
de algún hombre 
malo. 

-En e 1 cora­
zón, díjole ella. 

En el corazón 
clavó el indio la 
flecha. 

RECUERDA lo ''lile en otro tiempo crlIS, 
en las sombrias noches desoladas, 
cllando /lO florerian primaveras, 
ni sonrisa de rosas ni de amadas. 

En ('[ vasto si/cflcio con¡.:rlllnfe 

de Ivs ahismos dondi' el sol sr frl1J.!IUl, 

suspenSlI, C/w/ UfJ púhdo diamante, 
luis/t> no mú" l/nll ¡.:otita de aglla. 

Mas ('sa brizntl frú¡.:il como un trino, 
arrojada II los surcos estelares, 
era el Rrrmell sutil de tu destino. 

Entonces, .41",a, fl1" cuando aprendiste, 
en esa noche inquieta de los mares, 
a ser profunda, silenciosa y tris/e 

JOSI~ V AI.D¡"'-S. 

Mil, diez mil, 
cien mil veces fué 
la flecha a clavar­
se en los celajes. 

Los celajes san­
graban, pero no 
caian. 

El círbol de man­
go sabía el secre­
to. m,ís deseaba 
saber hasta dónde 
el cazador era ca­
paz de esfuerzos. 
Conc,cía el mango 
la terquedad del 
indio y quería pro-
barlo una vez m,ís. 

Con placer felino vió la india 
al cazador sacar la flecha del co­
razón del tecolote. 

Quiero un celaje, dijo ella una 
tarde, indiferente, despectiva, como 
quien no pide nada. 

Desde el amanecer hasta caído 
el sol, avizoraba el horizonte el 
indio en busca de celajes.... y 
salía silbando la flecha.... Y no 
volvía .... 

Palideció el enamorado. Tembló 
él-que fué siempre valeroso-y 
miró a la india COIl fiereza. 

-UII celaje, dijo la verdugo, 
mientras seguía el vuelo silencioso 
de una alba nube. 

Los desvelos, el hambre y el 
amor agotaron al indio, y se durmió 
una tdfde bajo el mango. r~ió el 
árbol. Sabia el secreto, y en se­
cr::to le ayudaba al indio. 

Las nubes sabían el capricho de 
la india, y sabían dónde estaba 
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;q\lellCl tank el indio enfermu de 
amor y despecllll. 

Una nuhe, la l11;ís ciliquit;¡, la 
m;ís honita, la Ill;ís coqueta, la méís 
curiosa, bajó hasta la copa del 
mango a mirar al indio que dormía. 

Cazó el mango a la nube, y 
cuando el flechado!' despertó el 
:nJllgo reía. 

--'Toma ,le dijo. 
El cazado!' fué e/l busca de la 

amada caprichosa. 
-Aquí eS1;i el celaje. 

F:lriosJ muerde 1<1. india JI celaje. 
Pero JI morderlo siente Ile/la de l11iel 
la b()ca. 

Muerde otrJ vez, furiosa, v otra 
vez la boca se le llena de . n1iel. 

Era el fruto del mango. 
Era el celaje .... 

Los libros SO/l, entre mis conseje­
ros, los que m;is me agradan~ porque 
ni el temor ni la esperanza les im­
piden decirme lo que debo hacer. 

LA MITOLOOIA DE CUSCA TLAN 

NAHUALISMO 

DenL1siado acostumbrada e/ltre I()s 
indios '~r.~ la préíctica del nahu<l­
lismo. Cuando un nino nacía era 
llevado por el hechicero al patio 
de la casa, en donde, invocado el 
espiritu del demonio, se presenta­
ba en la forma de cualquier animal. 
Durante varios días a la misma 
hora se llevaba al /lino al punto 
indicado, a donde concurría el na­
hual, con el fin de que se familia­
rizara con éste. 

El nahual era el protector del ni­
ño durante su vida, estableciéndose 
tal unión, decían los indios, que el 
animal moría junto con el protegi­
do. Conocida es la leyenda de que 
cuando Tecum- Um;ín murió, Alva­
rado tuvo que matar UD ave que 
vulaba e'leima de él - quetzal­
amenazándolo. Era el nahual del 
príncipe. 
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()ul'da terminada la reproduc­
ción de "La lVlitología de Cusca­
tlán. de Miguel ¡\ngel Espino. En 
el próximo número del Boletín pu­
blicaremos el prólogo de la obra. 
El, encierra un alto valor educa­
tivo. 

El indio que llegaba a una edad 
Illavor no tenía nahual - cosa in­
dis¡)ellsable para obtener riquezas 
() ser felíz --se lo buscaba por sí 
propio. 

lvíarchaba a un lugar apartado, 
en donde por é¡buso de ejercicios 
físico.; e impresionado por la sole­
dan del lugar, se dormía. En el 
sueno se le aparecía el demonio 
en la forma de cualquier animal, 
que en adelante pasaba a ser su 
nahual. 

EL TIGr~E DEL SUMPUL 

Estaba atlí. Kegro bajo las ra­
mas, salpicada de luna la faz si­
nie~tra. Se le distinguía claramen­
te por [as tres plumas de guara 
que llevaba en la frente; era el Ti­
gre del SUl11pul, aquel río solitario 
y perdido que se arra"tra bajo pe­
iiélS y entre raíces, el río de los 
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crímenes que se ha teñído t;í¡~ti'S 
veces de sangre y ha escuchado 
tántos gritos de angustia y de d~­
lor. Río de cad<íveres v de huesos! 

Allí mismo, aquel líombre que 
se ocultaba tras el tronco de aquel 
nudoso tigüilote. había robado a 
los víajerñs y había abonado sus 
márgenes con s a n g re. Era de 
origen maya. Se había criado en 
¡as montañas, en las altas monta­
fias de Chalatenango donde la c()n~ 
federación pipil había detenidll el 
avance del imperialismo ulmeca. 
Desde el alto Cayagiianca hasta el 
tétrico Sumpul había recorrido co­
metiendo crímenes. 

En la orílla de los caminos que­
maba una mezcla de hojas de tapa 
(datura) y de tabaco, cuyo hilillO 
produce sueño. delirios y debilidad 
física il!stant<Íneas; hacía caer a sus 
víctimas por medio de ese violento 
veneno de la c1aturina. 

Quién sabe por qué circunstém­
cias estaba ahora en tierras pipiles. 
y seguía siendo el criminal de an­
tes. 

Era bastante entrada la noche. 
El silencio engrandecía el ruido de 
las lagartijas lJIIC corrían. 

y se oyeron unos pasos apélgados 
por el polvo dei sendero. Un Illan­
cebo avanzaba. Un indio querido 
de todo el pueblo, Malinalli (yerba 
retorcida.) A la IlIZ de la luna se 
le veía, cruzado sobre el pecll<', el 
valioso tejido de piel chincl1int()r 
que acostumbraba llevar siempre; 
ven ía di striiÍdo, ca n ta ¡¡do u na vie­
ja canción. cerca ya elel tigCiilote 
fa tal. 

Detrás del tronco nudoso el Ti­
gre del SUl11pul prepara su cerv;]­
tana, un carrizo largo con el que 
dispara dardos envenenados. Apun­
ta, y en el momento en que Mali­
nal/i pasa frente al <írbol, sopla en 
la cervatana. 

y el joven cayó. El veneno, 
quiz¿í demasiado viejo, no produjo 
su efecto inmediato, porque el in-

dio pudo defenderse por algún tiem­
po sill que la paréÍlisis nerviosa lo 
illlposibilitara. Tras corta I¡lcha. el 
Tigre del Sumpul sacó una cuchilla 
de obsidiana, y bajo la mirada ino­
cente de Metzti, la hundió en el 
pecho de su víctíma. Salió la sa:;­
gre, manchando el suelo, y con Ull 

adem¿ín víolento arrancó el tejido 
de piel de chinchintor que lIevJba 
en el pecho. 

y se Jlejó del lugar. 
La desaparición de Malifwlli cau­

só lllucllO pesar en el pueblo. To­
dos aseguraban que sería vengado 
por su nahual, una furiosa culebra 
masacuat que según aseguraban al­
gunos, ostentaba la señal de una 
gran llIancha blanca sobre su lomo 
negro. 

Pasú el tiempo. 
El Tigre del Sumpul había hui­

do de tierras pipiles, asustado por 
los frecuentes encuentros que tenía 
con una masacuat larga, con una 
l1la~lci1(l blanca sobre el lomo ne-
gro_ 

Est,Í ahora en el peilón de Ca­
vagiiaJlca. 
- Era de lIoche_ La luna se pasea­
ba sobre la selva silenciosa. De 
las montañas vecinas venía un aire 
frío. 

Por la orilla de una ladera es­
cueta, entre un ralo grupo de ár­
boles caminaba un hombre con una 
flecha al hombro. En el tronco de 
un nudoso tigüilote la luna dibu­
jaba sobre el sllelo la figllra C0!l10 de 
una rélllla que se lI1ovía. Avanzó el 
hOll1bre. y al pasar frente al éÍrbo!, 
algo se alargó, enroll;índosele r;ípi­
damente al cuello. Se oyó un gri­
to. Allí. contra el árbol, había un 
hombre apretado al tronco. 

De pronto quedó libre. 
y por la ladera escuela rodó un 

cadéÍver. 
En la frente se le distinguían tres 

plumas de guara. 
Rodó, rodó por la ladera escueta, 

bajo la infantil mirada de la luna. 

aF\ 
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Del tronco se desprendió una 
culebra. 

Se deslizó riÍpidamente por el sen­
dero. 

Una gran mancha blanca se dis­
tinguía sobre su lomo negro. 

LO!...OT, EL NAHUALlST A 
CHONTAL 

El Consejo de ancianos, cuya 
palabra obedecía ciegamente la tri­
bu, habia decretado la Illuerte de 
Lolot, el joven sin.iestro que, un 
invierno hacía, había llegado a Cus­
catláll, llenando con sus terribles 
amuletos de ruidos y de félntasl1iils 
las tristes y desoladas playas del 
lago de Cuscatliín. 

EII el pueblo corrían graves ru­
mores. Se habían visto unas lla­
maradas que salían de entre llls 
árboles, y un olor, un ins'Jportable 
olor como de oréga!1o quemado. 
Unas mujeres que volvían de caza 
a eso de las ocho de la noche, ha­
bían oído los gritos lastimeros de 
un níño torturado. 

Un lobo, IIn esrantoso lobo gris, 
se raseaba rodeilndo el teocillli. a 
eso de la media noche. L()s es­
clavos de guardia que lo hilhían 
visto se estaban muriendo del susto. 

Era necesario poner remedio a 
tanto mal. Los sacerdotes se reu­
nieron y ya habían dado su informe. 
Lolot era extranjero. Hijo dí:l ve­
cino pueblo cl1ontal, había atrave­
sado a nado el Lempat, en la l11iÍS 
furiosa época del invierno. Con 
permiso especial había establecido 
su vivienda en las orillas del lago. 
Pero los ruidos, el fuego, las ex­
trañas cosas que habían sucedido 
desde su llegada, habian hecho pe­
sar sobre él una grave ¿¡cllsación: 
decían que se dedicaba a las artes 
del nahualisl110 negro, a la hechi­
cería. Cuando iba a la plaza lle­
vaba siempre de la mano una mu­
chachita negra que parecía mico; 
marchaba siempre inclinada, con la 

cabeza cubierta de trapos, y la 
;cnte cmiosa contab¿l. que no se 
le veía nariz ni boca. 

El pueblo 110 toleraría méÍs su 
presencia en el país. Y todo se 
dispuso. Aquella misma tarde cua­
renta hombres bien armados habían 
recibido los consejos del Sacerdote, 
que había terminado prometiéndo­
les la ayuda del Teotl. 

En el pueblo no se durmi(í. Cuen­
tan qlle aquella noche hizo IIn ca­
lor insoportable, y que unos buhos 
graznaron sobre el pueblo. Por lo 
demás. ningún signo extraño acusó 
la captura del hechicero. 

A la mañana siguiente Lolot es­
taba ya en una prisión. Se le ha­
bían quebrado los barros de que 
se servía para sus sortilegios, con­
teniendo agu'ls hediondas. Se que­
mó la vivíenda. 

El Consejo había decidido que 
sc sacrificara a las 6 de la tarde, 
p'.ra que el buen padre sol con­
templara el castign. A medio día 
se le sacaríil de la prisión en que 
se hilll:1hil para amarrarlo al poste 
de los sacrificios, hasta la hora en 
que el gr;¡n tecti diera la señal del 
~acriffcio; se sacrificaría con él a 
Sil hija, pues era i!~'posible sepa 
rarlos. 

y todo se cumplió. A medio 
día se le sacó de su prisión. Ata­
do al poste permaneció hasta las 
cuatro de la tarde, hora en que 
\Ina t'Jflllenta amenilzó con su cola 
negra la metrópoli pipil. Comenzó 
a llover y la gente se refllgió en 
las casas '¡ecinas 

La hora del sacrificio no se po­
día cambiar; la voluntad de Teotl 
era irrevocable, decían los sacer­
dotes. 

El chulBSCO, bastante fuerte se 
prolongaba. 

La multitud tenía clavada liI vis­
ta en el prisionero. qlle hacía se­
ñas a las nubes. Los ojos le bri­
llaban, y el cabello hirsuto y el 
rostro descompuesto le daban un 
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aspcctll macabro. SIl hija, sil:11l1He 
inclinada, I:sti:ha a SIl lad(,. 

Derrepentl:, L,d!)t dil') !in grj[I), 1111 

rel;irnpago s(~ (ksgajl') de iil~ nuhes, 
y parecía que el cielo hahía esta­
llado en una espantosa carcajada 
de muerte. Continuaba la lluvia. 
y a lo lejos se oía C0ll10 que la 
selva se estuviera quebrando. L()s 
ojos del prisio!1('rll dl::ipedí:tn chis­
pas. El pueblo e:-;raba :tte:·rad,). Ya 
cerca, un viento avanzaba tr,lIl­
chando selvas. Se oia ya, cornl) 
Ull carro que estaba entrando por 
el pueblo. Se oía, se oía .... 

Y .... desembocó en la p!:lZd. En 
medio, un Inlw, U!l esp,:¡nt(Jso lobo 
gris cabalgaba. El prisilllle:'o dil') 
un grito y rompió las ligaduras. 
saltando como un tigre. 

Un remolino reventó en el pu:-;te, 
y el hllraGÍn pasó rugiend(), agi­
tando su vientre peludo de basur:l, 
aleteando con sus alas gigantescas 
y negras. Pasó, reventandu !asi:a­
sas y barriendo el suelo con su 
bostezo infernal, rabioso, vioiento. 

Y todos abrieron los ojos. En 
la plaza había un hombre menos. 
El poste estaba arrancadll, y a su 
lado se veía un bulto negro. Co­
rrieron hacia el lugar. 

y .... un grito de admiración se 
escapó de todos los labios. La 
hija de Lolot. ... era una Illuñeca de 
ulli, a quien el hechicero hacía an­
dar quien sabe por qué raros mo­
dos. 

Por eso andaba siempre agacha­
da, con la cabeza cubierta de tra­
pos, ocultando su cara, sin buc;J 

. ni nariz. 

LOS PÁJAROS NAHUALES 

Pero no váyais a penS1r que só­
lo había nahuales tétricos. A ves 
negras que graznaban sobre campos 
sangrientos, en nochl's de asaltu. 
con ojos terribles. No. También 
habían nahuales dulces, p:ijaros q1le 

sabían llorar cuando moría una ni-

:1il bella. Aves a C]uienl's la ¡lllla 
~,)rJl;'elldí(l rl'g;llldlJ llores S()!HC las 
tU:llh:iS de duciiilS 1l111ertas. 

Yo CIl:'()ZCO 1Illa IcYl'llda. Fué 
bajl> !a tiranía de Pilguanzilllit, que 
los sr~ñores de Ixtepetl alzar 1I1 el 
estandarte de la rebelión. FIlé una 
lucha sangrienta. El invierno Ile­
¡~() de agua las cuenc.as de millares 
dI: calaveras l]lle Se lllledaron l1li­
rallL!!) al cil:lo. Ciudades, selvas, 
!\)(ju 1\1 destnIY() el incendio, y la 
Illuerte fijó S1l guarida en nuestras 
selv;¡s. 

Por fin cayeron los bravos caci­
q ues, y sólo allcí, en el recodo de 
las Jllont'ñas, un grupo huraño de 
"('beldes se aisló. Estaba con ellos 
Aranat!. hija del cacique muerto. 
Tc'llÍ;¡ l'1 espírílll guerrero de su 
[lilr.!re y con sus Illlestes atac(') al 
tir:¡Tlo vuias veces. 

Tenia por nallual una chiltola 
que el1 los cOlllbates cantaba apo­
v,!da sobrc sus hombros . 
. Una noche Apanatl se alejó del 
vivac. Estaba el1 guerra con la 
metrópoli. 

Y ya sus guerreros no la volvie­
ron a ver. En la mañana la en­
contr:!roll, rigida y yerta, con el 
corazón atravesado de un flechazo. 

Ya su gr'ito .2"uerrero no se oyó 
en ei combate, y su brazo gallardo 
no agitó más hachas contra el ti­
rano. 

Pero en las ramas floridas del 
¿Homo, al pie del cual había caído 
Illuerta, una chiltota edificó su nido. 
Sacudía las ramas y cubría el suelo 
de flores. 

Cuentan que una noche la chil­
tota también murió. A medio can­
to la luna la vió caer, rígida y mu­
da, sobre la alfonbra de flores que 
ella misma había tendido .... 

Ahora ya no hay nahuales dul­
ces. Ni sobre las ramas floridas, 
pueblan chilto["s que cantan y cu­
brl'n de flores las tumbas. 

i Oh los nahuales queridos que 
se flleron con la ,aza! 
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ATLAHUNKA , EL TEPONAHUA­

TISTA DE LA COr~TE DE ATLA­
CATl, rWBi\ A lA P!\INCESí\ 
CIPACTLl 

Entre el oro, la corte reía. Ba­
jo aquel desfile de música y plu­
mas se estaba ml1iiendo la pobre 
prilKeséL Ya el rey nc, escuchaba 
sus risas sonoras, y estaba Illuy 
triste, se estaba Illurienuo, se esta­
ba lIluriendo de tanto llorar. La 
I¡:¡guna verde de aguas estanc¡:¡das, 
en su playa blanca, a la luz de la 
luna la oía llorar. Allá, en el bos­
caje perdida y huraña, gustaba en 
las tardes de fiesta v de baile llo­
rar bajo toldos de J lirios en flor. 
Estaba muy triste. La corte no oía 
su risa sonora pl)blar de armonías 
el rudo festín . De noche y de día. 
lloraba, Iluraha , lloraba. 

¿ Por qué la prillcesa se esta ha 
muriendo? La luna nu méÍs 1,) sa­
bía. Desde aquella tarde, desde 
aquella noche , la princesa ya no se 
reía. 

Lo había mirado, lo había que­
rido; j Atlaunka cantaba tan dulce! 
En la corte triunfaba cubierto de 
flores su tep (lllalllJilste. Veía, con 
celos, al jovell moreno de lacios 
cabellos y mir;:¡da ardiente a quien 
todas las bocas sonríen, por valles 
y montes hermosas mujeres sus­
pirar por él. Cruzando montañas 
ha cantado siempre sobre las ven­
tanas de los calicantos dolientes 
callciones de amor. Por eso llo­
raba. Desde aquella tarde, Cipa­
ctli escuchaba los versos que A­
tlaullka le habia cantado. 

Tengo un río de oro, 
Un lago que canta 
Y una flor que llora , 
Un pájaro que vuela y una estrella 

(que mira, 
Pero esa flor que llora y ese lago 

(que canta 
Y la estrella que mira 
No canta ni Illira CO!110 miran los ojos. 

Desd e <Iquella tarde, desde <Iql!e­
lIa noche, Cipactli lloraba a la luz 
de la IUlla. Desde (lquella tarde se 
estaba muriendo y el día y la no­
che [l(lsaba llorando. 

Lel corte pasea su lujo, pasea su') 
armas, pasea sus oros. 

Pero Atlaunka está triste. 
La princesa Cip(lctli se muere, 

no come, 110 duerme .... , y no tie­
ne nada . 

Ya !lO se casa con el Sciior de 
TelluélCéi!l. No puede, 110 come, 110 

duerme. 
()ero el Señor es bravo. Sus te­

rribles guerreros esperan. Ha pues­
to su término, y deben caS1rse ese 
día. • 

La princesa está triste. La prin­
cesa se muere. 

En la nuche los gU(lrdias oían la 
música triste, la nlúsica lenta, la 
música dulce ele un teponahuaste. 
El castillo se yergue altanero a la 
luz . lie la IUlla. 

Los guardianes han visto la som­
bra de Ull joven que pasa cantan­
do los versos de un lago que can~ 
ta y de una flor que llora. Y se 
oían las notas de un teponahuaste. 

Pero lIadie sabía. La luna no 
más lo miraba y 110 lo contaba. 

Cuando el joven cantaba los ver­
sos de la flor que llora , una ma­
no asomaba en la torre más alta 
del negro castillo de picdra. 

La luna !lO más lo sabía. La 
princesa ya no estaba triste. Reía. 
En la !loche ya no estaba enferma. 

La luna no más sabía que la ma­
no aquella desllOjaba flores, y que 
el joven del teponalluaste lloraba. 

Una noche los guardias quizás 
se durmieron. 

En la torre aquella del negro 
castillo de piedra no estab1 la po­
bre princesa. ¿Se la habrían roba­
do las nubes? La luna no más lo 
sabía. 

Sabía q\le el joven había llega­
do, que había calltado. Que por 
ulla cuerda había bajado ..... Ia. 

~n 
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pobre princesa, la pobre, la enfer­
ma, la triste. í<eía. I~eía. Reía. 
y después .... La selva cubría 
a la luz el sendero. 

Después .... el Señor de Te­
huacán espera. Se busca a Cipac­
tli. Se escruta, se piensa. 

y después ..... Atlaunka no 
-canta en la corte. Se lo habrían ro­
bado, quizás las estrellas? 

La luna no más lo sabía. El Se­
ñor de Tehuacán moría de cólera, 
pero ella reía y no lo contaba. 

Un día trajeron a Atlaunka. Ve­
nía Cipactli amarrada. 

y los condenaron. 
El santuario de Mictl,ín 

"En el bosque hay fieras. 
decir tus pecados. Y si te 
nan no te comer<Írp. 

decía: 
Irás a 
perdo-

y flié la princesa con el bello 
joven del teponalllraste. 

Ya todo dormía. La luna brilla­
ba en el cielo. 

Y la selva quieta traía rum'ores 
de bestias dormidas. 

Un buen tigre venía brincando 
para oír los pecados. 

y se hincaron llorando. 
Pero antes había cantado el jo­

ven moreno del teponc1huaste, los 
versos tan dulces del lago que can­
ta y de la flor que llora. 

Y se hincaron llorando. Junta-
ron los labios. 

El tigre venía saltando. 
Los pecados?-Se habían besado. 
Cuentan que el ti~re se rió co-

mo un loco del pecado aquél. 

* * " 
En la corte brillan hermosas IllU­

jeres. Cipactli no llega. Atlaun­
ka no ha vuelto. ¿Los perdonaría 
aquel tigre austero que llegó saltan­
do, y al oír ei pecado reía? 

La luna no m¿Ís lo sabía y no 
lo contaba. Como aquella !llano 
que de la alta tOITe del negro cas­
tillo deshojaba flores. CO!110 aque­
lla nÍila que bajó llorando y se fué 
corriendo, tampoco decía. 

Pero entre los ruidos de la in­
mensa corte, Cipactli no ríe, y 
Atlaunka, se fué con las nubes o 
con las estrellas y aún no ha ve­
nido. 

CONCLUSION 

Se fueron los indios, en su éxo­
do enlutado hacia los grandes pa­
rajes del olvido. Huyeron sus mú­
sicas y un eco gigantesco vaga, 
lleno de frases, por pampas cme­
les sin cóncavos donde pronuncíar­
las. Cuscatlán hundió sus pirámi­
des y el lago ya no llora su melo­
día de antes. Atlacatl y su corte 
fueron Jos últimos que supieron 
reírse de las barbas rubias y los 
ojos azules de Tonatiú. 

Sobre el santuario de Mictlán se 
han posado los siglos en un vue­
lo negro. El volcán de Sihuatepe­
que cerró sus grutas y mató a Ci­
pitín. 

Los mitos también 
arrastrando sus largas 
algodón. Los últimos 
lloraron al partir. 

se fueron, 
túnicas de 
fantasmas 

Todo se fué. Hombres y pue­
blos. Sólo faltó que emigraran las 
montañas al quebrar sus bases. 

Sólo una cosa no partió. ¿No 
habéis notado que a los gestos li­
bertarios de los indios suceden los 
gestos rebeldes de los salvadore­
ños? Quién no ha sentido la mor­
dida en la sangre d~ las larvas re­
volucionarias que arrojaran, CO!110 

erupciones de IlIz, las cumbres ge­
nealógicas de esa procesión bélica, 
ya se llamen Anastasio Aquino o 
José Matías Delgado? 

Por eso yo digo que Cuscatlán 
no ha muerto. Los siglos se be­
bieron el lago, pero su cuenca re­
donda es la O de una negación 
eterna, 

Los qlle han muerto son los poe­
tas, o por lo menos, han olvidado 
al ClIscatl,ín querido de himnos pa­
sados. Han proyectado sus mira-
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jes, sobre los lomos de vientos lo­
cos, en sentido de músicas menos 
serias. 

Enfermos de histeria han vivido, 
como borrachos de opio, gastando 
migas sobre mares glotones. 

y no es ese el norte actual. 
Es la obra sociológica de los poe­

tas la que yo amo. Levantar al 
pueblo vigorizando el sentimiento 
nacional; poner en sus manos y 
ante sus ojos la omnipotencia de 
su energía. Demostrarle que es 
fecundo, y que hay escondida en 
sus montañas una fuente de oro 
que gotea sus milagros, que es ne­
cesario encon tra r. 

Más que cantar, hay que saber 
rugir. Los poetas deben ser atletas. 

Con qué virilidad dijo aquel león 
lírico que se llamó Juan Ramón Mo­
lino, en un su articulo: «Los poe-

-EL JARDIN DE LOS ¡':XTA~IS» 

-------

tas C0l110 educadores de la raza». 
j Ah, sueños épicos los de ese hra­
vol Lanzarse a la multitud mio­
pe llenos de Ilermosas teorías, a 
imponer fines, a cambiar direccio­
nes, a sembrar rieles de diaman­
te sobre la negrura. 

Eso es lo que falta: poetas con 
brazos de militar. Líricos y lucha­
dores. La lira debe tener filo, y 
dehe ser lira en los salones y al­
fange en las fronteras. 

Unamos todos los brazos para 
formar una barrera y juntemos to­
das las 'loces para formar un him­
no. Ese es nuestro credo. 

y ahora, soñemos un poco. Que 
El Salvador sienta el oxígeno de 
esa regeneración, y que a la luz 
de imrulsos enérgicos ruede sobre 
músculos bien dispuestos silbando 
una marsellezél. 

CANCION A LA ALEGRIA DE UN DIA DE SOL 

i>:J!( (¿Uf.VU CASO 

Al apagarse la voz celeste y quedar 
cl halo de luz disperso cntre las co­
sas entristecidas de la tierra, el JiH­
dinero se enciende en alegria, hace una 
profunda aspiración y el grito estalla 
enloquecedor: 

- Ya el Sol nos oyó este día .... ! 
Alegría .... ! 

Alegría .... ! 
Alegría .... ! 

Sobre los techos rojos de las casas 
la níebla esfuminó sus leves gasas 
y en el oríente el Sol aparecía 
cual una inmensa rosa que entreabría 
sobre el dolor del mundo su corola, 
en tanto que nuestra alma, alegre y sola, 
cantaba su celeste sinfonía: 
«Alegría .... ! 

Alegría .... ! 
Alegría .... ! » 

aF\ 
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Sobre del gancho de la ramé! mustia. 
era el niJo del p;íjaro una angustia; 
y el p,íjaro, lúgubre, aterido, 
era, angustia m;lyor dentro del nido .... 
Angustia de los pájaros cantores 
y de las ramas sin poder dar flores, 
era cuando en la triste lontananza 
- del orto a los primeros resplandores -, 
el día musitaba su loanza: 
«Esperanza ... , 

Esperanza .... ! 
Esperanza .... !» 

En el surco feraz, la sementera 
era el sueño de un sueño, y en la era 
- premio para el dolor de la fatiga -, 
el cogollo eL"! nuncio de la espiga 
cuando al conjuro de la luz temprana, 
la tierra a Sil calor estremecida. 
liió al viento su canción, nacida 
de la gloria solar de la mañana: 
«Vida .... ! 

Vida .... ! 
Vida .... ! ,> 

Esperanza y Alegría y Vida .... ! 
Oh, triple latido en la canción 
que se pone a vibrar enloquecida 
con un hondo la ti r de corazón! 

Sobre las cosas tristes de la tierra 
- Hombre, y planta y animal--
todo eso vario en que se encierra 
el Amor y el Rencor, el Bien y el Mal, 
el Sol esta mañana distendía 
su áurea cabellera deslumbrante 
y el alma, ante el milagro alucinante, 
repite su celeste sinfonía: 

« -- Alegría .... ! 
Alegría .... ! 

aF\ 
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LA OUEJ?RA /\ACIC/\ALIS7A 
CON7NA OUILLI:RMO 'vVALKEJ? 

!'OF r\ LFU;\'SU ¡(UC/IA e 

I 

EL ENiPRESTITO FORZOSO 
De los pasaj es sagra d os el e Iel 

11istoria de Centro Al11éric;¡ est;': el 
relativo ;¡ la guerra !1;¡,-'ii)llalist:1 
cOlltra las fuerzas lllillld;¡d;l~ pi ,¡­
el bucanero William Walker lll:e 
invadió Nicaragua por Ilamadu de 
un partido polítíco de cainitas, 

En nuestro trabajo considerare­
mos el aspecto pc¡r¡l1nente financiero 
de esa guerra, es 
decir lo que ella 
costó, los recursos 
a los cuales se 
vió obligado a 
ecllar mano el 
gobier!lO salvéldo­
reño para ver de 
allegar fondos y 
mantener en píe 
un ejército que se 
uniera a los de­
más, para luchélr 
contra el invasor. 

Lo~ gastos de 
esa guerra son 
cuantiosos. Caro 
le salió a El Sal­
v1dor el costo de 
defensi1 de su ho­
nor. Por eso es una ingr;¡tillld 
que casi se olviden estos de!;lllcs 
que son y seriÍn siempre ejempl!)s 
confortantes para las generaCi!IIll'S 
que ahora se levantan, puesto lJue 
si no ahora en época tal vez poco 
remota se repita una guerra nacio­
nalista de defensa a la dignidad 
de la raza. 

En vista de que era necesi'lI'io 
orga1lizar el ejército, el Guhie:n() 
de don Francisco Dueílas dt:C!'l'I{) 
el kvantalllienlo de l:na SllSCi'i ;¡­
ci(lIl de 00,000 pesus entre Clil1ler­
(Iiantes y capitalistas. NLls t3.rde 

~e plIbl¡c() un editorial en la Gaceta 
c\icit,¡¡¡j" qlle en visla de que se 
habían ()btenido del c()!1lercio los 
rl'(::¡-~!)S pecuniarios para la cam­
l)an;I, se suspendía el elllpréstito 
f('rlU~ll y todas las medidas coac­
tivas para obtener dineros. Esto 
~e decía el 5 de junio de 1856, 
Pero desgraciadamente la guerra 

se prolongaba y 
cada día era-n ma­
yores las compli­
caciones. No ela 
f¿icil desalojar a 
los que atrope­
llaban la sobe­
ranía de Centro 
América porque 
disponían de ma­
yor experiencia y 
contaban con la 
ayuda de los hom­
bres del mando 
de los EE. UU. 

Así fue COlIJO el 
18 de septiembre 
del mismo año se 
publicaba el si­
guiente decreto: 

«.\1iJ1istnio de Hacienda y Gue-
rra dc: Supremu Gobierno del 
btado del Salv;¡dor. 

EL PI~ESlDENTE DEL EST A­
DO DEL SALVADOR. CONSI­
DERA¡>.;DO: 1 o.-Que "el aspecto 
de jos sucesos de Niqlragua de­
manda de los gobiernos aliados la 
Il",ás eficaz actividad para expulsar 
a lus filibusteros que bajo las 
órdl'11(,S elel cabecilla Willian Wal­
kl'r Il;!n usurpadll una parte del 
tL'rritl)ril) de ;ll]ul'lla [~epúlllica, 

;\ :llel~;lZ;IJlci(l la illCi\:pendencia de 
toda Ii! América Central:'> 

aF\ 
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«20.--Que el Gobierno del Sal­
vador en defensa de tan sagrada 
causa le cumple llenar sin demora 
su compromiso con los Gobiernos 
aliados, enviando el número de 
fuerzas estipulado:» 

30.-Que con este objeto deben 
proveerse recursos suficientes, a 
más de los ordinarios, para el 
mantenimiento del ejército de ope­
raciones y atendiendo a que el 
Decreto de 21 de mayo último no 
ha producido todo el efecto que 
se esperaba, mientras que la pro­
longación de la campaña demanda 
una fuente segura y permanente 
de recursos: en uso de sus facul­
tades extraordinarias de que está 
investido ha venido en decretar y 

DECRETA: 

«Artículo lo.-Se colectará en 
todo el Estado por el tiempo que 
dure la guerra un empréstito m::n­
sual de DOCE MIL PESOS distri­
buidos de la manera siguiente: al 
departamento de San Miguel se 
asignarán tres mil pesos, al de 
Sen Vicente mil cien, al de La Paz 
mil cien, al de San Salvador mil 
novecientos, al de Cuscatl;ín m:l 
quinientos, al de Chalatenango mil, 
al de Santa Ana mil cuatrocientos, 
y al de Sonsonate mil cien." 

«Artículo 20.-Una Junia com­
puesta del Gobernador de cada 
deputamento, de un comerciante, 
de un hacendado y de una perso­
na de cada cabecera de losdistri­
tos en donde no residen los gober­
nadores, harán la distribución miÍs 
justa entre los propietarios que 
tengan dos mil pesos arriba. El 
comerciante y el hacendado serán 
nombrados por el respectivo Gober­
nador, y el individuo de cada 
distrito 10 será por la respectiva 
Municipalidad, el que concurrirá 
a la cabecera del departamento el 
día que le seflale ti Gobernador. 
Si el cura quisiere prestar su con-

currencia, sed admitido excit;índolo 
al efecto el Gobernador." 

«Art. 3o.-llecha la distribución 
de lo que deba dar cada propie­
tario mensualmente, se pasará una 
lista firmada por todos los indivi­
duos que componen la Junta al Go­
bernador, y éste remitirá una copia 
de dicha lista, autorizada pur él y 
su secretario, a los Alcaldes de dis­
trito, pZlra que llagan la exacción 
sin admitir excusas". 

«Art. 4o.-Los propietarios que 
se crean agraviados d~ la asigna­
ción podrán ocurrir al Gobierno pa­
ra que determine en justicia, oyen­
do antes al Gobernador respectivo». 

«Art. 50.- La primer mensuali 
dad deberá estar colectada ello. 
de octubre pr(nimo y el lo. de ca­
da uno de los meses siguientes lo 
estaréín las asignaciones hechas a 
cada Departamen «P. 

.Art. 60.-Los Alcaldes L;e Dis­
trito· harán los enteros en la Ad­
mistración de Rentas, si la hubiere 
en el lugar de Sli residencia, y si 
no la hay, 10 verificarán en la m;ís 
inmediata de su respectivo Depar­
tamento. Los administradores lle­
var;ín cllenta sep;¡rada de lo que­
reciban de los Alcaldes colectores 
y darán a éstos las rectificaciones 
correspondientes a favor de cada 
uno de los prestamistas a quienes 
se les ·entregaréí por los propios 
Alcalde;; para SI! seguridad. Los 
administradores no Ilevar;ín por este 
trabájo honorario ZlIglll10 y remiti­
riÍn sin demora a la Tesorería Ge­
neral las cantidades ql!e les sean. 
enteradas por los Alcaldes colec­
tores» . 

«Art. 70.- Se reconoce a los pres­
tamistas el premio de un uno por 
ciento mensual». 

«Art. 80.-Todo el producto de· 
las f~entas marítimas, llenados que 
sean los compromisos anteriores a 
éste se designa a la amortización, 
y cuando llegue este caso, el Go­
bierno nombrará una persona en 
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cada cabeccra de Dcpartamento pa­
ra que vaya cubriendo cl capital y 
réditos a los prestamistas». 

«Art. 90.-La Tesorería General 
remitirá cada seis meses o antes 
si fuere posible, a la persona de 
que habla el Artículo anterior, todo 
el dinero que se rcúna dc los pro­
ductos marítimos para que sea dis­
tribuido en proporcicín entre todos 
los prestamistas». 

«Art. lOo.-Los Gobernadores y 
los Alcaldes de los Partidos son 
encargados bajo su más estrecha 
responsabilidad del cumplimiento de 
este Decreto". 

«Art. llo.-El presente Decreto 
no deroga en manera alguna lo 
dispuesto en el del 21 de M.ayo an­
terior que queda vigcnte en todas 
SllS partes». 

II 

«Dado en Cojutcpcquc, a 13 de 
Scticmbre de 1856». 

Rafael Campo. 

El Ministro de Hacienda y Guerra, 

José María San Martín. 

En 3 de octubre del mismo año 
el Ministerio de Hacienda v Gue­
rra libró una circular a los "Gobcr­
nadores ordenando que los contri­
buyentes al empréstito podían ele­
gir en las cabeceras departamenta­
les, juntas formadas por tres indi­
viduos para oír y resolver los re­
clamos de los prestamistas ya que 
el Gobierno por las múltiples ocu­
paciones que embargaban su aten­
ción no podía atender prontamen­
te csos rcclamos. 

LA AYUDA DEL CLERO PARA LA DEFENSA NACIONAL 

Del empréstito forzoso quedaban 
cxcluidos los Curas Párrocos en 
virtud de la inmunidad canóniga, 
y por cllo cl gobierno envió al Se­
íior Obispo Di:JCesano el siguientc 
oficio con fecha 3 de octubre de 
1856: 

,<Ilustrísimo y Reverendísimo Sc­
ñ or Obispo Diocesano: Empeñado 
el Gobierno del Estado en la gue­
rra nacional a que han sido arras­
tradas todas las repúblicas de la 
América Ccntral por la invaclon 
extra:-:gerJ verificada cn Nicaragua 
por los aventureros sin Dios, sin 
ley y sin nacionalidad que acaudi­
lla Guillermo Walker: y no siendo 
suficientcs para el servicio de tan 
multiplicadas atenciones las rentas 
or dinarias, se ha visto el mismo 
gobierno m uy a su pesar en la 
nccesidad de pedir préstamo a los 
ciudadanos salvadoreílos, cuya Pa­
tria, r~eligión y leycs se trata de 
defcnder y conscrvar. A los Eclc­
siéísticos C0l110 ciudadanos que son, 

;I-B. roe la B. N. 

parece que les incumbe también 
coadyuvar a tan justa causa, más 
C0ll10 les favorezca la inmunidad 
canóniga, el Sei'lor Presidente ha 
dispuesto, se excite por mi mcdio 
la justificación y equitativos senti­
mientos de US lIma a decío de 
que se digne solicitar voluntaria­
mente del venerable Clero aquella 
suma con que pueda concurrir a 
los gastos de la administracion. 
Con tal fin me hago el honor de 
dirijirle la presente, omitiendo las 
reflexiones a que daréÍ lugar la na­
turaleza de esta guerr;:¡ porque es­
(¿in al alcance de la Ilustrada pe­
netración de US Ilma.·· Hoy se da 
orden a los Gobernadores para qUe 
no molesten a los Párrocos sobr~ 
este particular. Con la mas perfecta 
consideración tengo especial gusto 
en suscribirme de US lima atento 
y servidor.-Iosé María San Mm tíll.» 

El Seiior Obispo Saldaila contcstó 
por medio del Secretario en estos 
términos: 
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"GuhierJJo Eclesi ;ístico del Sal­
v;¡dor, San S;!Ivador, octubre 7 de 
18S(i. Al Se l-lO r Millistro de Ha­
ciclllla y Guerra del Supremo Go­
bierno. f~ecibilÍ el Ilustrisimo SeCJor 
Obispc Diocesano con el aprecio 
debido, la respetable comunicaciór; 
de USo de 3 dcl presen te en que 
haciendo Illcnsi(ín de los gravcs y 
justos motivos que han obligado al 
Supremo Gobierno y a los demiÍs 
de las I~epúhlicas ali;¡das a hacer 
la defcnsa dc ¡;uestra Sanla Reli­
gión, libertad e independencia con­
tra Guillermo Walker que ha in­
vadido a la de Nicaragua y amenaza 
.a las demás de la America Central, 
le excita de orden Suprema reco­
nociendo lél inmunidad Eclesiéística 
para quc en atcnción a quc las 
rentas ordinarias 110 alc,lnzan a cu­
brir los gastos de la guerra, soli­
cite del Clero de este Obisrado un 
donativo voluntario rara subvenir 
a quellos gastos, y S S lima ob~e­
quiando con gusto los muy justos 
y razonables deseos del Supremo 
Gobierno, emitió la carta pastoral, 
e hizo por si mismo la designación 
individual, que por indisposición 
de su salud, y de su orden me 
hago el honor de acompallar a USo 
Por ella se dignaní ver, que ascien­
de la suma desi gnada a 460 pesos 
mensuales, dural1te cuatro meses 
que comienzan a COrrer desde el 
presente; y como es en concepto 
de donativo voluntario no tiene 
respicencia () devoluci(ín alguna. A 
este previsorato corresponde el ha­
cer efectivo lo élcordado por el ilus­
trísimo SeCJor Diocesano, y como 
parél expeditar Sil recilLldación se 
necesita imprimir, asi la carta pas­
toral c o m o la lista que lleva a 
continuación le remito a USo con 
téll objeto supliCiÍndole se c:igne 
l1Iandarlél é! dar a la prenséI a la 
mayilr lHe\'eclad , y remitirmela, por­
que est;í avanzado ya ei presente 
mes, y 111)' qlle extender la provi­
dencia por lus Departéllllentos mas 

distantes del Estado ete.-jose; Ig­
/lacio Sald(//lll. " 

El texto de la Pastoréll de lvlon­
señor Saldaña dice textuélm ente: 

EL OBISPO DE SAN SALVADOR 
A SU CLERO 

«Salud: 

"Sabedores que: por el decreto de 
enipréslito del SlIpremo Gobierno 
de IJ de setiembre anterior, algu­
nas juntas de asignaci,'>n hahían 
incluido en ella a individuos del 
Clero: nos creimos de nuestro de­
ber diri .iirnos respetuosamente al 
Señor Presidente del Estéldo , ex­
poniendo la inmunidad de que aquél 
goza, y manifestando al propi o 
tiempo que los EclcsiiÍsticos cle:-de 
luego concurrirían con un snbsidio 
que nos les impusiéramos para los 
gastos ele la guerra en que el Esta­
do está empeñado con los de11léís de 
Centro América para lanzar del te­
rritorio del de Nicaragua a Gui­
llermo Walker, pésimo invasor, 
que amenaza subyugar a todo Cen­
tro Amcrica y despojélrla de su Ser 
político y religiosa. El Señor Pre­
sidente aca tando los Sagrados ciÍ­
nones. acordó con feclla tres del 
corriente, ulla circular a los seño­
res Gobernadores departamentales 
para que el clero no se tuviese por 
comprendido en el emprésiito. A­
quí teneis, hijos oueridos, \Ina 
prueba muy positiva del catolicis­
mo del Supremo Gobierno con el 
que nes compromete infinitamente, 
y el clero debc scr esta vez mucho 
mas generoso y patriótico, porque 
la causa, querido hijos, que el go­
bierno sostiene es la de la reli gión 
y de la patria. Y, hay sobre la 

SE LA!V\I\A DE (WO 
S0 I;'!lllinil de oro ......... . 

De este I110do \"l'f¡ís C"lIIIO se gr:¡]J;(n 
En letras dL' oro en tí todilS las CUSJS. 

Federico Guillermo Nietzsche. 

~n 
6(il- ~ ~l';¡ 6cil 
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tierra dones mas preciosos'? No 
los llay. Pues \V,liker ya preten­
di(. como vosotros saheis, que se 
adjurase del catolicislllu y plantea­
se el protestantismo, y sabeis tam­
bién que se ha hecho pruclamar 
Supremo Director de Nicaragua: y 
si todos estos avances los ha eje­
cutado tan de antemano cuando pa­
recia q'le para sus miras debía cu­
brir la malignidad que abrigara, 
¿Que sería de Centro América 
cuando hubiere engrosado su poder'? 
Ocurramos por tanto a auxiliar al 
Supremo Gobierno, para vernos 
libres de enemigo tan funesto, con 
el subsidio que desde luego orde­
namos en la asignación que hemos 
tenido a bien \lacer en la lista 
que a continuacion furmamos, fir­
'mada por Nos; y conforme con ella, 
nuestro Provisor y Vicario Gene­
fal hará su colecta el subsidio en 
cada mes por el espacio de cuatro 
meses, comenzando a contarse des­
de el presente mes y cuidando el 
mismo nuestro Vicario General oue 
antes de finar los meses dichos' se 
verifique la colectación y su remi­

:sion al Ministerio de H2.cicnda." 

«Llenos de la mayor confianza en 
nuestro Señor Jesucristo, esperad 
Ministros suyos, que oirá nuestros 
'fuegos para que las armaS del Es­
tado con la de los aliados obten­
gan el triunfo que nos cié la paz. 
San Salvador, Octubre 6 de i856. 
TOMAS; OBISPO DE SAN SAL­
VADOI~. Por mandato de su SS 
lIma José Antonio Murga. Notario 
Público." 

Una vez pasados los tres meses, 
el prelado generosamente giro nue­
va pastoral, imponiendo a los Se­
fiares Sacerdotes un;) clluta obliga­
toria, mientras durase ia guerra en 
vista de que hasta ese nlllillenlO ;11) 

se le miraba la (erllJinéiCioll a la 
perversa call1paC1J de los Bucaneros. 

La segunda pastoral tielle el tex­
to literal que va enseguida: 

«EL OBISPO DE SAN SALVA­
DCm, A LOS VENEI~ABLES 
PAI~[WCOS y DEMi\S ECLE­
SIASTICOS DE ESTE OBISPA­
DO: SALUD EN NUESTI~O SE­
ÑOI~ JESUCRISTO.» 

«Con fecha seis de octubre del año 
próximo pasado os manifestamos 
la imperiosa necesidad que hay en 
el Estado de que cooperemos eficas­
mente a sostener la gllerra que a­
liado con las demas de Centro A­
mérica hace contra el bandido 
\Valker, que C'-in temeraria au­
dacia, y en su delirio ambicioso 
intenta privarnos de nUE:stra inde­
pendencia y libertad y borrar de 
nuestros corazones la fe que profe­
saron nuestros padres; la fe cato­
lica que siendo C0l110 es, el fllnda­
mento en que se apoya la unica 
esperanza del cristiano; ella y sola­
mente, ella, puede consolarnos en 
las, adversidades de la vida v for­
talecernos en la muerte .... l~nton­
ces creímos que en el transcurso 
de cuatro meses sería concluida la 
guerra.! Tal fue la esperallZa li­
sonjera que nos hizo concebir el 
entusiasmo con que se emprendió! 
y aun que nuestras fuerzas alia­
das esforzadas por el Señor Dios 
de los Ejércitos, sin recibir un re­
ves siquiera, han obtenido frecuen­
tes y gloriosos triunfos; esto no 
obstante el enemigo común reci­
biendo refuerzos, se rehace y se 
presenta obstinado en sus miras 
tan liberticidas como impías, de 
manera que a la vez, nos pone en 
la alternativa de vencer o morir, 
sosteniendo tan sagrctoos como 
gra tos i 11 tereses espi ri tuaJes tem po­
rales; pues que ningun creyente 
que por la fe aspira a la felicidad 
de la vida futura; ningun centro 
<tllluicano libre e independiente, 
dueíio y seiior de este suelo privi­
legiado por l:l creador, ljuerr;í de­
jar de aparecer por la fe. cOl11pren­
didu en el pueble' predilectu del 
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Sefior, y pasar a la degradante 
condicilll1 de esclavus en su propio 
país; y lo que es mas, esclavos de 
unos seres, que despreciando nues­
tra raza nos tratarian como a las 
bestias y nos privarían de la vida, 
del honor y de los bienes adquiri­
dos con el sudor de nuestro rostro, 
como 10 han hecho en la infeliz 
Granada, en Rivas y en otros pun­
tos del desgraciado Estado de Ni­
caragua Estando pues en aquella 
alternativa, preciso e indispensa­
ble es esforzarnos; y como na­
die mas que los Párro-:os pue­
den con mayor provabilidad del 
buen exito, exhortar al pueblo 
para que se presente a auxiliar 
al Supremo Gobierno con sus per­
sonas y bienes, Nos, Amados Her­
manos, y cooperadores nuestros en 
el iv\inisterio Pastoral, os exhorta­
mos eficazmente a que con frecuen­
cia inviteis a este fin a vuestros 
parroquianos. Si: hacedles en'~en­
der que si perdemos la fe, perde­
remos el derecho que tenemos a 
la bienaventuranza: si perdemos 
nuestra independencia y libertad, 
vendrán sobre nosotros todos los 
males, y perderemos con los bie­
nes de la tierra los inestimables 
intereses del cielo! Removamos pues, 
con un esfuerzo eficaz, general y 
simultaneo; removamos hasta la 
posibiiidad de que puedan s,)bre­
venirnos, tantos y tan graves malesl 
iProtestemos ante e! único y ver­
dero Dios que adora mus que no 
sobreviviremos a ellos si apesar 
de nuestros esfuerzos, sucumbimos: 
y como nuestra cooperación debe 
ser positiva y pecuniaria, tanto 
mas, cLlanto que el Decreto de 23 
de Enero del presente año, en su 
artículo n o ven o comprende al 
clero; Nos hemos tenido a bien 
acordar y acordamos de conformi­
dad con dicho artículo, continúe el 
donativo durante la grerra; no ya 
VOII!ntario sino forzosu, una vez 
que puesto por nos, queda ilesa 

la inmunidad eclesiástica, donativo 
en que Nos, y nuestro provisor y 
Vicario General somos los prime­
ros en contribuir sin respicencia a 
devolución alguna, como ha sido 
el anterior; mas no ya de la ma­
nera que 10 acordamos el 6 de 
Octubre último, sino haci<'ndose el 
entero por los Vicarios Provincia· 
les en las Administraciones de Ren­
tas de las Cabeceras de Departa­
mento; debiendo los seílores admi­
nistradores, según se ha conveni­
do con el Ministerio General, dar 
a los Vicarios, y Párrocos desig­
nados para la recaudación, la cer­
tificación de entero para que estos 
la remitan cada mes a nuestro· 
Provisor, quien acompañando di­
chas certificaciones, se entenderá 
COII el Ministerio de Hacienda y 
la nueva asignación que hemos 
hecho aparece a continuación de 
la presente Pastoral». 

«No dudamos de que vuestro 
celo acreditado por la Religión; y 
que penetrados del amor a nues­
tra Patria querida, cumpliréis exac­
tamente con lo que dejamos pre­
venido, sin dar lugar a que por 
morosidad tengamos que impone-o 
ros alguna pena arbitraria, con que 
desde luego os apercibimos sin 
que os quede recurso a reclamar; 
pues que la asignación la hemos 
hecho con la debida equidad, con­
siderando las circllnstancias de ca­
da uno». 

"Dado en nuestro Palacio Epis­
copal de la Nueva San Salvador, 
a 31 de Marzo de 1857. TOMAS, 
Obispo de San Salvador. Por man­
dado de SS. Ilma. José Antonio 
Murga. Nota:io Público. 

Donativo mensual de los Párrocos y 
Sacerdotes del Obispado del Sai­
vador. 

En la Gaceta del 15 de Abril de 
1856 aparece la siguiente lista 
de donativos: 

aF\ 
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Nos. . . . -,:; 20 
Nuestro Provisor y Vicario 

General, Doctor don José 
Ignacio Saldaña .. 10 

Recaudará la suma anterior 
y además la de los Párro­
C0S de Panchimalco, don 
Alejandro Mora .. 5 

De Huizúcar, Fray Mariano 
Borjas .. . . 5 

De Texacuangos, don Miguel 
Pérez . 5 

De Olocuilta, don José Ma-
ría Cóbar . . 5 

De Aculhuaca, don José Gre-
gorio Navarro . . . 5 

De Mejicanos, don Pedro 
Lara . . 3 

De Nejapa, don José Fran" 
<!isco Chávez .. " . 5 

De Opico, don Felipe Nova-
les. . . 5 

De Apor a, don Rafael Agui-
lar. . . 5 

Del Presbítero, don José León 
Taboada. . . . 5 

Del Presbítero, don José Ne-
reo Marín . . . . . . 2 

Del Presbítero, don José Ma-
ría González. . .. 

Del Presbítero, don Yanua-
rio García . . 5 

Administración de Zacatecolllca 

El Párroco de Zacatecoluca, 
don José María González 
Gallo . 10 

Y recaudará de los P;írrocos 
de Santiago Nonualco, don 
Pedro José Cuéllar . . . . 8 

De San Pedro Masahuat, don 
Buenabentura Guerrero. . 8 

Del Presbítero, don Narciso 
Monterrey. . . . . 5 

Del Presbítero don Domin-
go López " .. " ... " . . 3 

Del Presbítero don Mariano 
Cierra. . . . . 3 

Nueva Salvador, Marzo 31 de 
1856. 

El Obispo.-Ante mí, José Anto­
nio Murga-Notario PLlblico. 

Del Presbítero don José M;ixi-
mo López 3 

A dm inistración de San Ficente 
El Párroco de San Vicente 

don Rafael Vaquerizo. 10 
Y recaudará de los Párrocos, 

de Apastepeque, encarga­
do de San Sebastián don 
José Vicente Montalvo .. " 11 

De Sensuntepeque, don J. 
Francisco Fuentes . .. 15 

De lIobasco, don Sabino Bus-
tamante . 6 

Del Presbítero don Pablo 
Fernández 2 

Administración de Cojutepeque 
El P;irroco de Cojutcpeque, 

don Manuel Alcainc. 15 
y recaudará de los Párrocos 

de Tenancingo, don José 
Lllciano Henríquez . 5 

De Perulapán, don Reimun-
do Saravia . 5 

Del Presbítero don Vicente 
Salazar . . 10 

Del Presbítero don Bias López 10 

Administraci61l de Sllclzitoto 
El Párroco de Suchitoto, don 

Antonio Aguilar . 10 
Y recaudará de los Párro-
cos de Tonacatepeque, don 

Joaquín Mendoza. 5 
Del Presbítero don Ramón 

Aguilar 8 

Administración de Clzalatenango 
El Párroco de Chalatenan-

go, don Catarino Umá"ña 10 
y recaudará de los Párrocos 

de Quezaltepeque, don San-
tiago Quezada. . 5 

De Arcatao, don Matilde Bo-
nilla " 5 

De Tejutla, don Ramón Mejía 10 
Del Dulce Nombre de 1\-1 a-

ría, don Perfecto Delga-
dillo 5 
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Del Presbítero do!] Felipe 
Vides. 

Administración de Santa Ana 
El Párroco de Santa Ana, 

don Manuel Serrano.. 12 
Y recaudará de los Párro-

cos de Metap,ín, don Ig-
nacio Moreno. 8 

De Texistepeque, don juan 
Bautista Pérez. . 3 

De Coatepeque, don Ramón 
Rivera. 5 

Del Presbítero don Francis-
co Paza. . 2 

Del Padre Fray Mariano de 
jesús Ruiz 3 

Administración de AII/lachapán 
El Párroco de Ahuachap,ín, 

doctor y Lic. don Isidro 
Menéndez . 8 

Y recaudará de los Párrocos 
de Atiquizaya, don Domin-
go Ayala., 8 

De Chalchuapa, don M. de 
jesús Acevedo. 5 

AdminisfracirJn de Sonsonatc 
El Párroco de Sonsonate, don 

Nasario Molina . 10 
De los Izalcos, D. jesús Ma-

ría Castro. .. 8 
De Ouaymoco, Ateos y Teo-

tepeque, D. Tomás Dubón 10 

De Naillliza!cu, D. Crisanto 
Salilzar . lO 

De Apaneca v San Pedro 
PlIstla, don Írineo Antonio 
r~ecinos 8 
Administración de S·al1 Migucl 

El Señor Vicario Provincial 
de San iv1iguel, don José 
A1igliel Alegría 2 

y recaudar,í de los Párrocos 
de Usulután. d()n Gahriel 
Morales 6 

De Tecapa, don Miguel Gu-
tiérrez ... .... J 

De ¡ucuapa, don Vicente Le-
mllS .... 5 

De ClJinameca, don Nicolás 
Sila. .. . . :5 

Del Presbítero d\ll1 José Mar-
tín Torres. :5 

Del Presbítero don Pío Ca-
natre . 2 

Idcl1l 
El Párroco de jocoro, don 

Norberto Cruz. 5 
y recaudará de los Párrocos 

de Gotera, don Félix Car-
bailo. 8 

De Anamorós, don Antonio 
Fagoaga. 5 

De Osicala, don José Ponce 
de León. 5 

De Sesori, don Alejandro Ar-
gueta . 8 

1 1 1 

ESTADO DE LA DEUDA PUBLICA EN 1856 

Del Mensaje Presidencial, leído 
por el Presidente don Rafael Cam­
po ante las cámaras legislativas el 
año de 1856 toma mas el párrafo 
siguien te: 

«Es de suponer que no habiendo 
sido suficientes las rentas ordina­
rias para hacer frente a multitud 
de erogacíones que requiere el ac­
tual estado de cosas, el gobíerno 
se ha visto en la necesidad de ocu-

rrir a medidas extraordinarias, de 
ellas y de su resultado os dará 
cuenta el Ministerio de Hacienda» .... 

Disponemos del Texto de le Me­
moria de Hacienda citada, pero ella 
es incolnpleta por cuanto le faltan 
algunos cuadros anexos relativos a 
los pertrechos de guerra adquiridos 
y enviados al frente, las clntida­
des de dinero invertidas desde el. 
mes de Mayo de ese año. 
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En dicha memoria pllede verse 
la relación sobre dellda Pllblica en 
estos términos: 

"El pasivo líquido de nuestra 
Hacienda Pública, segun los tres 
cuadros de la Tesorería General 
comprendidos er. el legajo numero 
segllndo, asciende a 838,361 pesos 
en esta forma: en Bonos de la. y 
2a. Clase 239,638 pesos, de Ter­
cera 416.300. Libranzas circulantes 
pagaderas en dinero efectivo 62,615 
pesos giradas contra la parte de 
ordenes de los derechos de Impor­
tacion 104,119 pesos: Alcances de 
sueldos de la lista civil y militar 
15,689 pesos, perteneciendo a la 
primera, 9,996 pesos y a la segun­
da, inclusive los jefes y oficiales, 
que han ido a la campaña de Ni­
caraglla, 5,693 pesos.» 

"Comparada la amortizacion de 
Bonos con la del año económico 
de 85;"'>, da un aumento de 88,419 
pesos, advirtiendo que en esta can­
tidad está incluida la amortización 
habida a consecuencia de la con­
trata de suscripción decretada en 
21 de Mayo de este año. A la fe­
cha habréÍ disminuido la deuda 
circulante en Bonos con las amor­
tizaciones habidas en el trascurso 

de los tres meses que lleva el co­
rriente alJO ecoIHílllico, no pudien­
do é'segurar qlle cantidad se hal)féí 
consolidado, por corresponder los 
meses vencidos desde Octubre acá, 
a la nueva cuenta que cortará hasta 
en septiembre venidero. Entre las 
libranzas circulantes figuran 96,674 
pesos de las emitidas en el año de 
855 y 74,024 pesos procedentes de 
la sllscripcion, mandada a levantar 
en este aflo por el decreto de 21 
de Mayo antes citado. Entre las 
libranzas pagaderas en dinero efec­
tivo figura una de 50,000 pesos 
girada a virtud de la contrata, que 
la administracion del Señor San 
Martín celebró con el señor Gene­
ral Joaqllín E. Guzlllan para la 
constrIlccion de un puente de mam­
posteria en el I~io Grande San Mi­
guel.» 

"A vista de la desproporcion de 
la deuda, con relación a Tesoro. 
no' dejará de parecer problematico 
que a pesar de la guerra, la ad­
ministracion publica se ha sostenido 
cubriendose en su mayor parte los 
sueldos civiles y Illilitares, amor­
tizado considerablemente la deuda 
interior y mantenido el credito pu­
blicu. >' 

(En las páginas siguientes van varios cuadros 
de descomposici(jfl de la Deuda). 
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BALANCE. 

de los Bonos circulantes en 30 de Septiembre de 1856 
según las emisiones y amortizaciones habidas 

desde el año de 1851 

EMISIONES 

\ 

De la. y 2:1. 
Clase 

------------------

Existencia en circulación al fin del 
Septiembre de 1851 ........... _ 143,406.50 

Emitidos por la Tesoreria Generall 
y Administraciones de Rentas en\ 
el arlO económico de 1852 ...... . 

1dem en el de 853 . . . . . . .. . . . . . 
Idem en el de 854 ............... , 
ldem en el de 855 ............... 1 

Idem en el de 856 ............... , 
ldem por la Junta de Liquidación 

desde 20 de Julio de 852 que se 
verificú el primer pago hasta el 
fin del año económico de 854 .. 

99,031 
49,292 
20,206 
12.355 
10.505 

288,922 
Idem de la misma Junta en el al1o, 

Id~~1 8g~~'-I~'Új~~'e~'~I"~fi~"d~1 12,90\ 

856 _______ .~.~_._. -' . ~.~16TI,;~~50-

De 3a_ Clase 

114,228.67 

6.162 
11,177 
3,741 

821 
125 

1.001,235 

50,872 

13,779 i , 

TOTALES 

257,695.17 

105,193 
60,469 
24,007 
13,176 
10,630 

1.290,157 

63,773 

14,354 
-------- i ---
1.202,200.67 ,1.839,454.17 

AMORTIZACIONES 

Oe la. y 2a. 

____ ... ___ I ___ CI:lso __ 

I 

TOTALE3 De 3a. Clase I 
-----1--- --o. - --

Amortizados en el año econólT,i·! i 
co de 1852 .................... i 137,200.54 5 48,547.09 21 185,747.63 7 

Idem en el añ'.l de 853 ........... 1 69,463.49 159,635.50 229,118.99 
Idem en el año 854 ............. ! 76,600.08 235.536.6841 312,136.764 
Idem en el año de 855 .......... : 52,932.54 2 150,838.71 1 203,771.25:2 
Idern en el aiio de 856 ........... 1 6l,418.75 191,321.78 4: 252,740.53 4 _____ ----=~==. ____ ~~~:~~ .. 4~ ~J. -~H5:8-99~7~ i -i~ ~5-;3-~-

DEMOSTI~ACION 

1 De g- y 2a_ De 32 Clase 1 TOTALES 
______ . ___ . __ . _______ 1 ____ C.S~ __ ' ____________ .1 __ . _________ _ 

Total de Emisión ................ 1 
¡dem de Amortización ............ 1 

Existencia en circulación ......... , 

537,253.50 
397,615.40 7 

239,638.0\J 1 

1.202,200.67 1 ! 1.83\),454. i7 l 
785,800.77 :2 ! 1.183,515.18 l 

_1 ____ . 

4IG,300.89 7! 655,98:1.99 

Tesorería General del Estado: Cojutepequc, Diciembre lo. de 1856. 

losé María Cáceres. 
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BALANCE. 

de las Libranzas circulantes en 30 de Septiembre 
de 1856 que concluyó el año económico segun 

el estado de las cuentas corrientes que lleva 
la Tesorería General con las aduanas 

y administraciones del interior. 

EMISION 

I 

. ! Giradas contra! 

.
Cantlda.dCI Ilos prod11ctos' Girad:1s contra 

que hah!a en , de Dinero dee, la parte de 'rOl'ALES 
clrculaclO~ tn I desde Enero : Dcrrclios d~ 

31 de D!c l' hasta Sthrc. .: IlIlport~ei6u 

Aduana de la Union ........... . 
de Acajutla .......... . 
de la Li bertad ........ . 
de la Concordia ....... . 

Adlllinistracion de 
San Miguel ..... 1 

San Vicente .... . 
Suchitoto ...... . 
Chalatenango .. '1 
Tcjutla y Rodeo. 
San Salvador .. . 
Santa Ana .... . 
Sonsonate ..... . 
Metapán ...... . 
Ah uachapán ... . 

de 185" de 1856 

._-----_ .. _-- ------ ------ -----

46,533.07 1: 
27,630.42 6, 
13,379.08 3 

326.84 3' 

2,496.13 
90.42 7 

1,190.05 4, 
95.73 I 

1,718.32 4: 
50.18 6; 

1,317.12 4 
847.04 I1 

.......... I 

I 

65,143 
12,453 
2,817 

¡ I I 50,548.97 2 162,225.04 3 
15,677.17 7, 55,760.60 5 
16,550.02 61 32,746.11 I 

900 
169.39 1: 
348.75 6 
196.33 I 

. :"43'::' ¡ 
J .J:J I 

489.63 5: 
293.50 1 

.......... 1 

I 

I 326,84 3 

2,594.40 5 5,990.53 5 
...... .... 259,82 

100 448.75 6 
330 1,716.38 4 
151.25 246.98 

ICO 

2,261.87 4 
539.82 3 

1,610.62 4 
847.04 I 
100 

__ 1 ____ -

95,fJ74.44 7
1

: 83,354.1\3 4! 86,051.8:, 4:265,080.44 7 
1 1 1 ===========-:-====._.c-==cc---------- =-c-.:..::..----"~ 

(Concluye el Cuadro en la página siguiente). 
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Aduana 

Admón. 

BOLETIN 

AMORTIZACíON 
1 

I 

de La Unión. 
" Acajutla . 

I -'--1 
« La Libertad. 

La Concordia. 
« San .\liguel. 
« san Viéen te 
« ~l1chilO(O 
« Chalatel1ango . 
« Tejlltla y [~()(leo 
« San ~ah'ador 

Santa Ana 
« Sonsonate 
" ;\letap;ín . 
« Ahuachapán. 

:1 

P:1g:~Il!OS en 

dinero efectivo 

10,825 
5,420 
2,317 

5(10 

309.44 4 
4U.li2 3 

543.55 5 
489.63 
293.50 

Ahnl1;ld()~ • .'/! 1'1 
partl':k o rdl'I]I:~; 
de I()~ dcrccl](¡~ 

de illlJ)()rl;lc;ún 

41,26309 7 
23,943.16 4 
6,261.20 3 

3,159.09 3 

1 ~)() 
1,270.85 

133.83 3 
155.li9 

1,317.12 4 
2.61 2 

---------------_. -------- --_._ .... _----

20,738.75 4 77,60n.67 2 

CIRCULACION 

TOTAl.ES 

.. _--

52,088.09 7 
29,363.16 -1 
8,578.20 3 

3,G59.Ci9 3 

409.44 4 
1,311.-17 3 

133.il3 3 
699.24 
48963 5 

1,610.62 4 
2.61 2 

98,345.42 6 

-------·---==-_-_.=--_-. ..:.=:--==-··c_ .. =~.c==~_=::;·-_·_-_:o_-_-.. ----.--_-.. =-=--_-_-__ -

Aduana de La Unión 
« Acajutla. 
« La Libertad 

La Concordia. 
Admón. « San .'''ligue!. 

« San Vicente 
« SlIchitoto 
« Chalatenango . 
« Tejlltla y [~odeo. 
« San Salvador. 
« Santa Ana. . Sonsonate 
« Metapán. 

Ahuachapán 

:1 
.! 
·1 
1 

i 
'1 
'1 
'j ., 

Ce!ltr:: 
los prodllctos de 
dinero efectivo 

54,315 
7,033 

500 

400 
169 

39.31 2 
155.705 

62,615.41 

1 1 
I C(/Iltra 1.1 p:1rte de : 

ordenes de los I 
d('rl'cllO~ i 

de il:lportaciún 

55,818.94 4 
19,364.44 1 
23,667.90 6 

326.84 li 
1,931.44 2 

~¡0.42 7 

249.20 4 
113.14 5 

1,562.63 4 
50.18 6 1 

844.42 7 
100. 

104,119.61 
-- --- ------ ----- -- --- - -----_.------

TOTALES 

10,136.94 4 
26,397.44 1 
'24,167.90 6 

326.84 6 
2,321.44 2 

259.82 
39.31 2 

404.91 1 
113.14 5 

1,562.63 4 
50.18 6 

844.42 7 
lOO 

--------
166,735.02 1 

NOTAS: - «la. En la columna tercera de este cuadro hay i- 58,594 de las libranzas 
(emisiones) giradas hasta 3U de Septiembre por cuenta de la suscripción que se ha 
recaudado en virtud del decreto de 21 de ,"layo de este año, a cuya cantidad, unida 
a la de ji 15,430 que en igual concepto se ha remitido del primero de octubre a la 
fecha, resulta en total de S 74,023 procedente de dicha suscripción·,. (Es impor-. 
tante hacer constar que esa suscripción voluntaria se decretó el 15 de Mayo de 
1856 para subvenir las necesidades del ejército defensor de la soberania mancilla­
da por los bucaneros de Walker. Según el Art. 7 fuera de las libranzas expedi­
das por las suscripciones se dijo que no se admitirian otras'no fuera para el deficit 
resultante al fin del 31io económico de los gastos del presupuesto.) 

.2a. Entre las libranzas giradas contra los productos de dinero y efectivo de 
la Aduana de La Uni (JIl , figura una de '!< 50,nOll por la constrllccion de un puente de 
mampostería sobre el Rio Grande de San. Migu el". 

Tesoreria General del Estado: Cojutepeqlle, Diciembre 24 de 1856. 
José María Cáceres. 
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IV 

EL SUPREMO HEROISMO PARA SALVAR LA PATRIA 

Todas las medidas acordadas y 
puestas en juego para mantener 
·eficientemente al ejército que lucha­
ba en los campos de Nicaragua al 
mando del General Ramón Bello­
so. Vencido una vez el bucanero 
Walker se rehacía pronto y volvía 
a la carga. Pero los países alia­
dos est¿in sólidos en la porfía de 
salvar la dignidad de Centro Amé­
rica. El Salvador por su parte sa­
crificó todos sus recursos y en un 
supremo heroísmo las Cámaras Le­
gislativas con fecha 27 de Enero y 
7 de Febrero de 1857 promulgaron 
el siguiente Decreto: 

«Considerando: Que las necesi­
dades de la situación del país, ame­
nazado en su independencia, de­
mandan activas y eficaces medidas 
de salvación, lo cual sólo puedt 
conseguirse por el pronto envío a 
Nicaragua de fuerzas militares, que 
en unión de las de los aliados 
obren contra las del uSllrpador ex­
tranjero; y estimando que es con­
dición indispensable para el logro 
de este objeto que el gobierno pue­
da disponer de fondos pecuniarios 
suficientes para el entretenimiento 
del ejército; ha tenido a bien decre­
tar y 

DECRETA: 

«Art. lo. - Se faculta extraordi­
nariamente al Supremo Poder Eje­
cutivo para tomar y disponer para 
los gastos de la guerra actual de 
los fondos del montepío de cose­
cheros de añil, de los fondos de 
las juntas Itinerarias, de las Ren­
tas de la Universidad y demás es­
tablecimientos públicos y píos de 
toda clase pudiendo igualmente de 
los fondos piadosos, COIllO un últi­
mo recurso y con anuencia del Pre­
lado Diocesano, todo COI1 calidad 
de devoluciones tan lucgo como 

sea terminada la guerra y lo per­
mita el estado del Tesoro Público, 
haciendo uso de esta facultad con 
la debida prudencia.» 

.Art. 20.-Se le faculta asimis­
mo para que pueda celebrar con­
tratos y ajustar empréstitos con el 
comercio del país, con el extran­
jero o con los Gobiernos Hispano­
americanos, cualquiera que sea el 
gravamen de las rentas públicas, 
afectándolas de la manera que crea 
más conveniente.-

cArt. 30.-Se le faculta también 
para levantar empréstitos forzosos 
hasta la cantidad que juzgue ne­
cesaria para el entretenimiento del 
ejército, sobre los propietarios que 
posean un capital de 500 pesos 
arriba; fijando el mínimo de dos 
pesos y el máximum de 200 men­
suales, y teniendo presente para 
hacer los detalles lo más o menos 
productible del capital de cada 
prestamista y todas las demás con­
sideraciones que tiendan a una jus­
ta y equitativa proporción.» 

cArt. 40. -El Gobierno designa­
rá la cantidad que corresponda a 
cada departamento, y una junta De­
partamental compuesta de dos ve­
cinos de cada distrito, nombrados 
por la Municipalidad de la Cabe­
cera, hará la respectiva asignación 
a los distritos del departamento. 
Esta Junta se reunirá bajo la pre­
sidencia del Gobernador que sólo 
tendrá voto en caso de empate.» 

"Art. 50 .-Una junta de distrito 
compuesta de tres individuos nom­
brados por la Municipalidad de la 
cabecera del mismo, hará las asig­
naciones a todos los que conforme 
al Ari. tres deben ser prestamistas.· 

«Art. t)o.-Los que se conside­
ren agraviados podrán ocurrir para 
que se les dismir:uya o exonere de 
la asignación al Gobernador De-

~n 
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Pa rtamen tal que resol ver,t en de­
finitiva." 

~Art. 70.-Los Gollernaclores de­
partamentales, por medio de los 
Alcaldes y usando de todos los 
medios coactivos, harán efectiva la 
exacción de empréstito haciendo 
que los enteros se verifiquen en las 
administraciones de Rent3s del Dis­
trito, las cuales llevarán una cuen­
ta separada de Ingresos y Egresos 
sin llevar hOllClrario por este tra­
bajo.» 

«Art. 80.--Se consigna al reinte­
gro el 8 por ciento en dinero de 
la alcabala marítima, entendiéndo­
se que esto sel á cuando lo permi­
tan las necesidades del tesoro pú­
blico, llenado que sea el gasto or­
dinario de la Administración y sa­
tisfecho cualquiera otro compromi­
so que el GobierIlo tuviere cun­
traído anteriormente.' 

«Art. 90.-Debiendo recaer el em­
préstito sobre la propiedad de cual­
quiera clase, ningún propietario po­
drá excusarse de pagarlo alegando 
~uero ni inmunidad alguna. Sola­
mente quedan exceptuados los mili­
tares en campaña y en cuanto a 
los eclesiásticos se declara que sus 
asignaciones las l1aréí y recaudará 
el prelado Diocesano como se ha 
practicado anteriormente." 

"Art. 1 Oo. - El Gobierno dará 

cuenta separada al cuerpo legisla­
tivo de la inversión de los fondos 
que se les suministran por el pre­
sente decreto, los cuales no deben 
tener otro destino que el de sub­
venir a los gastos de la guerra.» 

«Art. Ilo.-Las facultades con­
cedidas al Ejecutivo por el presen­
te decreto cesarán tan luego que 
la guerra sea terminada." 

El Gobierno inttntó colocar el 
empréstito en Chile, pero las ges­
tiones no tuvieron feliz éxito. El 
Presidente Rafael Campo en su 
Mensaje Presidencial a las Cáma­
ras Legislativas de 18:)8 se expre­
só sobre este aSU;'ito en los térmi­
nos siguientes: 

"Como después de la termina­
ción de la guerra dé Nicaragua hu­
bo motivos para tener nuevas agre­
siones por parte de los filibusteros, 
que tanta facilidad encontraron en 
los Estados Unidos para organizar 
e3tas expediciones piráticas, creyó 
el Gobierno conveniente solicitar 
un empréstito en Chile donde se 
había manifestado la mejor dispo­
sición para auxiliar a Centro Amé­
rica. Con ese objeto acredité un 
encargado de Negocios en Santia­
go que fué recibido benévolamente 
por el Gobierno Chileno.» 

El empréstito interior reclutó 
$ 253,289. 

EL CANTO DE LA SA V/A 

Todo es savia en el Universo. 
Savia del uno al otro polo de las 
cosas y de las concepciones huma­
nas: desde el átomo hasta el astro, 
y todas las escalas del bien y del 
mal, de la virtud y el vicio, de la 
salud y la enfermedad, de la inbe­
cilidad y el genio. Porque toda 
es vid~i, y primavera en su cielo, 
y en su clima frutescencia. 

Por CAMILO CrLIIPOS 

¿ Quién dijo que sólo a los se 
res organizados alienta la savia? 

Al diamante lo vital iza su san­
gre luminosa. El volcán crepita, 
crece, se corona de rosas roj as, 
porque late su vasto corazón secu­
lar y en sus formidables arterias 
circula la savia de sus llamas. 

y en un plano más alto aún, 
¿ no la piedra del camino vive dan-

aF\ 
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do vueltas en su fondo a una con­
tingencia mala () buena, a un inci­
dente que florecerá tinieblas, o en 
minutos que serán como concien­
cias en paz? 

gran coraz('JI1 que se quema .... Eres 
la afirl1la,~ióI1 absoluta y optimista. 
Tu Si se ,¡braza a la tierra como 
una fatalidad, y tu reto a la Nada 
son músculos y belleza; y sonrisas 
de iris y una simpática expansión 
benthamniana. 

y el mártir Sol, sosteniendo en 
sus hombros al Mundo, no sangra 
luz, que es germinación en el surco: 
flor, espiga, pan 1, Y es suprema 
diástole alegre en el corazón, y 
fermentación creadora en la eximia 
Substancia? .... 

Savia! Unica fórmula de vida 
en el orbe, tú que alimentas el ro­
sal y el cardo, el orgullo del lau­
rel y la genuflexión del junco, y 
que eres la más alta gracia de Dios, 
y egregia nota en la eterna armo­
nía: Vive, Canta, Circula. Ungelo 
todo, para que todo flote en lacha 
de luz y en perfumes COl1l0 de un 

• DEL LIBRO -EL SURTIDOR DE ESTRELLAS» 

Savia! iI1maculado vino de los 
senos, tú que signas la divina ma­
jestad de la Nlacire. tienes el blan­
cor cie la celeste alIlla de que ema­
nas, y ese himno estupendo de la 
célula qlle incuba la acción, el sen­
timiento v la iciea 1 

Savia! - Pensamiento, acción, flor, 
vuelo, concreción de sol, por Tí el 
mundo es gran vientre el] cinta .... 

Savia! Potente y luminoso ger­
men, por Tí Natur.1 se estremece 
siempre con los dolores del alum­
bramiento .... 

EL REYzMENDIOO 
Por Alberto Guerra Trigueros. 

Como inscripción de tllmba son los astros mudos. 
La noche ilimitada finge 
la vasta sombra de las alas de la Esfinge. 
y tú y yo, solos, como dos niños desnudos. 

Hacia la abrumadora Lápida enemiga, 
los pobres árboles ancianos 
tienden los nudos implorantes de sus manos. 
Yace la Tierra, jadeando su fatiga; 

y custodiando su caótico secreto, 
formidablp de lejania, 
-dragón cie alguna nórdica mitología­
acecha un mar, tr<igico y quieto. 

El silencio en la negra eternidad perdura, 
como un lago de aceite. El tiempo ya no existe, 
se ha congelado en una mole blanca y triste, 
triste y pesada en su blaIlcura. 

Y una gran racha, hel(1cb y l1luerta. 
hace encorvarse bajo el ciclo 
el "urtidor de S<1ngre del Eterno Anhelo, 
sobre la inmensidad desierta; 

aF\ 
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y el fr,ígil Tallo dolorido 
vuelve a elevarse inútiililen[(; hacia el :\listerio. 
El mundo es UI~ gran cementerio: 
iY estamos solos, Eva, dentro del Olvido! 

Son como ruinas las colinas; 
en los siniestros horizontes, 
como cadáveres de dioses son jos mOlltes; 
y en los pliegues de las neblinas 

hay lividecl's de sudario ....... 
¡Busco tus labios, Eva, ell medio del vacio, 
y hasta en tu boca h;¡y lIll sabor viscoso y frio 
como de barro milenario! 

Pesa el dolor del mundo sobre nuestrüs hombros. 
¡Sobre las cosas fantasmales, 
la Vía Láctea va subielido en espirales, 
cual humo blanco sobre escombros! 

¿Dónde est;is, alma, que 110 Ilay alma en las estrellas? 
¿Dónde estás, que las cusas son tan sól,) cosas? 
¡Son pobr,::s cosas te!1ebrosas 
que han sed de sangre, con que viva el hombre en ellas! 

Démosles sangre, sangre-hiel de nuestros males, 
sangre-leche de nuestros ruegos: 
¡y los astrales ojos ciegos 
se lavaréín en nuestras lágrimas lustrales l 

¡Oremos, Eva! ¿,Sabes tú que allte si mismo 
el mismo Dios no tielle n()l11bre'~ 
¡Y el hombre sabe que es El Hombre, 
torpe crisálida de dios en el abismo! 

¡Y de rodillas, Eva, en la desolación, 
ante el Enigma, sin saber a quién, roguemos! 
Roguemos, y después sabremos: 

¡que si no hay Dios, le engendrará nuestra oración! 

....... Y el miserable HU/lII"i'o-P(lria, 
una vez m¿ís, en !In gir;;r de nebulosa, 
contrá Culial lanza su estrella misteriosa, 
la piedra-luz de su plegaria: 

¡esa maravillosa Piedra de diamante, 
que en vez de ser la ruina del Tittín gl1errero, 
elevará ei mezquino cuerpo dei Hondero 

. .1 1" estatura del Gigal1te~ 

........ Y en UIl supremo espasmo de dolor, se p:lebia 
la informe suledac! sombría, 
dl' suledades Illiís espesls todavía, 
lie concreciunes de tiniebla ell la tilliebla; 
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y entre las masas de silencio, hay alaridos 
de silencio; y un palpitar que no se nombra, 
cual si en los vagos corazones de la sombra 
diesen los nuestros sus latidos; 

y por la trágica llanura 
parecen lr nuestros alientos 
en el relincho de los potros de los vientos, 
por entre charcos de pavor, en la pavura; 

y hay mareas humanas, y calientes vahos 
de semi-humanos monstruos, como si estuviera 
en el vientre de nuestra espera, 
un Fíat Ll/x en gestación dentro del caos: 

ihasta que al fin surge el milagro! Y como una 
aurora exangüe y opalina, 
como una crisma de paz, el abismo ilumina 
la faz sagrada de la Luna. 

lI 

y ante los astros augurales, 
bajo la luna blanca, por la blanca senda, 
pasa la cabalgata azul de la Leyenda 
sobre los campos espectrales. 

Pasan, en lentas procesiones, 
las diáfanas mitologías, 
las cándidas y tenues fantasmagorías, 
y los cortejos albos de las religiones: 

toda la enorme aspiración a la Belleza, 
la fe de las generaciones 
en ese mundo de visiones 
con que se expresa el hombre en la naturaleza; 

todos los dioses, pobladores de las puras 
regiones de la <llegoría, 
vagos nefelibatas de la fantasía, 
que erigen en las nubes sus arquitecturas. 

Toda esa extraiia humanidad que el hombre inventa 
para poblar sus soledades, 
y que ha formado, en el correr de las edades, 
paralela a la historia, una historia incruenta . 

....... Hé aquí los viejos mitos del país remoto 
donde germinan los diamantes, 
el país de los elefantes, 
de las serpientes y del Loto. 

Va en su carro de guerra, con Sll hueste, Arjuna: 
aún turba sus sentidos la Visión sagrada; 
y el ancha hoja de su espa~a 
fulgura a veces en la luna. 

aF\ 
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y mientras Hanumán sobre los mares vuela, 
van Rama y Sita ante los Devas inmortales; 
y, con los ojos como pozos siderales, 
van Sakuntala y su gacela. 

Por entre la morena multitud desnuda, 
con la frente impasible y la mirada inerte, 
pasa el Perfecto, el Muni que mató a la muerte 
y se llamó Gautama el Budha ..... 

....... Y van los dioses rígidos del rojo Nilo, 
con el perfil de frente, y el ojo alargado; 
y las diosas estrechas; y el ibis sagrado, 
j unto al sagrado cocodrilo: 

hé aquí Anubis, el Perro, con Month, el Milano; 
la dulce Vaca lsis va lactando a Horo, 
y Os;ris-Luz, Serapis, el celeste Toro, 
va con Tifón, su negro hermano; 

v el Morueco de Tebas, el viejo AmITIón-Ra, 
-Sool ya apagado en el vacío; 
y KIJemis, el :vlacho-Cabrío; 
lleva UlJ Huevo en la boca el misterioso Phtah ..... 

..... Luego pasa el Rapsoda de los ojos ciegos: 
y van con épicos perfiles 
la rubia Helena, Héctor y Aquiles, 
bajo las claras risas de los dioses griegos; 

y hay una ¡auna prodigiosa de dragones, 
de sátiros y minotauros; 
y de hidras, y de centauros; 
y allá en el fondo, entre hipocampos y tritones, 

bogan-gaviotas-Ias serenas 
y blancas velas triangulares 
de Uliscs y jasón; y en los lunares mares 
flota el encanto de algún canto de sirenas ..... 

..... y van los torvos Héroes del país brumoso 
donde, en las nieves sin call1i!10S, 
graznan Cllervos sobre los pinos, 
lanza el lobo S"d aullido, y va gruñendo el oso: 

los Enanos golpean el yunque sonoro; 
contra B,ílder su audacia el rojo Lok levanta 
entre Angerboda la giganta, 
y Odin armado, y Freya de las trenzas de oro; 

JI ell ,'V\uspelheim, Sil Tierra ardiente, 
resllrg~ el Padre Alfáder, COI1 la barba grave; 
Hela y Súrtur el Negro, en su siniestra Nave; 
sueltan al lobo Fenris, y él la gran serpiente: 

3.-R ,le- 1" B. :<. 
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iY pasan los Hijos de Bor, 
como celestes gavilanes! 
Ríen-sangre y cerveza-entre los huracanes, 
mientras sordo retumba el martillo de TI1Of. .... 

..... Y SO:l por fin aquellas pálidas siluetas 
que fueron sacerdotes Del Que No Se Nombra: 
tiemblan apenas en la selva de la sombra 
sus roncas voces de profetas: 

vuela el carro de fuego que robara a Elias; 
canta David; ruge Daniel con sus leones, 
y va, cornígero de luz y de talioll':s, 
Moisés; y llora Jeremías. 

y tras la tribu de Leví, 
vánse las tribus todas de la inmensa grey, 
todas gimiendo bajo el yugo de la Ley 
y los truenos del Sinaí: 

todo el rebaiío de Israel, 
!Ieno de miedo ante el amor de su Pastor, 
bajo el cayado vengador 
del Dios de Isaac, de Job, de Agar y de Ismael. ... 

¿Terminó ya la gran Caravana ilusoria 
de los opios y los beleiíos? ..... 
¿Será posible que la Historia de los Sueños 
-que es como el alma al cuerpo para nuestra historia-

se esfume sin dejar en nuestras almas rastros? 
No: ino son Ilucstros es( s dioses impasibles, 
tan vagos, tan inaccesibles 
para el hombre, como los astros! 

iSO,l dioses-luz, dioses triunfantes, 
dioses que ignoran que sufrimos! 
Lloremos, Eva: in os sentimos 
solos en nuestra pequeñez, más solos que antes! 

Que sólo hundiendo sus raíces en el suelo 
del Dolor-Madre que amamanta, 
pued~ el hombre como la planta, 
levantar su follaje hasta tocar el cielo. 

III 
SILENCIO. Hay una pausa enorme; 

enorme no en el tiempo, sino en el vacío. 
Sólo se oyen vivir tu coranín y el mío, 
palpitando en la sombra infurme. 

Silencio. El plllso universal cesa lIn momento. 
y en la espera pro[llllda, por 1" Sl:nl1a Vlelle 
UIl I'¿ey sin reino, lIn I'¿ey qlie ¡ielle 
el imperio sin lílllites del sufrimiento. 
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¿Es un r~ey o un mendigo?-L1eva cn sus divinas 
manos, el cetro de ulla calla. 
Sobre s:: frente irradia ulla corona ex/ralla, 
como un gra n nimbo h~cho de espinas. 

-¿Un Rey?- Un Rey: un loco Rey, que en sus delirios 
se proclama, harapiento con su regio manto 
-rojo de sangre, astral de llanto-
Rey de lás rosas y los lirios! 

« Es/e cs el Hombre », éste es el I~ey 
de los Magos y los Pastores, 
al que sellú la esirella con sus esplendores 
junto a la Mula, junto al Buey; 

el que llevó la mano a nuestra cruda entraña, 
y arrancánd onos la corteza 
del corazó;" nos invistió con su realeza 
en el sermón de la montaña; 

el nuev o Ad,¡n, que renació de clltre los vivos 
para labrar el viejo Valle del Quebranto, 
y amasó el nuevo pan con sudor, sangre y llanto, 
en el Huerto de los Olivos; 

que eternizando en su morir nuestras miserias, 
para matar nuestro dolor, 
lanzó al azul un surtidor abrasador 
de sangre je nuestras arterias: 

iéste es el Dios de carne y hueso , 
nuestro hermano en el vielltre d~ la hembra herida, 
que por entrar touo en la vida, 
se uni ó todo a la Muerte en un monstruoso beso! 

iY engendró en su matriz sombría, 
en su virgen matriz inerte, 
-feto de dios- al Hombre; y le pari ó la Muerte 
en la aurora del T ~rcer Día! 

Este es el Dios postrero, el que encarnado en otros, 
-de su barro ddorme hizo a los di oscs bellos; 
el que creó a todos los dioses, para que ellos 
fueses forméÍnd ole en nosotros. 

Es el últilll o dios. En todo el un iverso 
sólo él no puede perecer, porque perdura 
en nu es tra propia ca rne impura. 
y es nu es tro cora zó n. Sil corazón disperso: 

Su corazl', ]] de Prometeo resignado, 
-¡de (]JI Proll1eten nUéstr o, Il11Lstr o! -

jSll (m;IZ(')]!, que éS C()J110 lengua de maestro 
en la hoca de púrpura de su costad o' 
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iSu corazón, que es una rosa de los vientos 
en esta ruta dolorosa, 
y es una rosa de pasión, una gran Rosa 
toda de pétalos sangrientos! 

iNo, no es el Cristo, Hijo de Dios! Tiene otro nombre 
que es más humano y más divino: 
¡que si su carne es pan, y si su sangre eS vino, 
solo es porque se llama El Hombre! 

¿Oyes, Eva, su nombre? El formidable arcano 
que hará temblar al mismo ciclo indiferente, 
está escrito con sangre en tu doliente frente: 
¡SU nombre es El Dolor Human o! 

¡Ah, pobre Rey demente, que de andrajos viste! 
¡Ah palpitante maravilla, 
Monstruo divino, que al plasmarse en nuestra arcilla 
ha uncido el Hombre a Dios, como un Centauro triste! 

¡El Hombre-Dios! Contradicción del Uno-en-Dos, 
símbolo de nucstra impotencia, 
Cristo es Hombrc por excelencia, 
y el Hombre-Dios quiere decir: El Hombre es Dios. 

¡El Hombre-Dios!-EI Hombre, que con eso basta: 
¿No dijo aquel Romano un día, 
mostrando al pueblo al Rey de la Melancolía, 
-Hé aquí al Hombre, príncipe de vuestra casta?-

¡Cuántos, ah, cuántos-Agustín, Pablo, Hilarión­
viéronk ir, sin entender la gran verdad 
de su divina humanidad, 
de ' su enorme contradicción! 

¡Cuántos le vieron ir así, como un testigo 
de nuestra mísera grandeza, 
sin com prender toda la trágica belleza 
del triste Rey, del Rey-Mendigo! 

Cei'iido con la cuerda de los call1inantes, 
con el horror de sentirse l/!1O en Jo divers o, 
maniatado ante el universo, 
-ante Sil inútil patrimonio de diamantes-

va, como un barco a la deriva; 
los pies heridos del camino milenario, 
las manos laceradas del trabajo diario, 
por corazón, la llaga viva: 

así, con su demencia Iluraíia, 
va el Cristo, el Hombre, el pobre Rey de cuanto existe, 
el Monarca de barro tnste, 
con su absurdo cetro de caña: 
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iTendido el manto rojo de su carne al viento, 
va el Rey loco, meditabundo! 
iEI es el Rey del mundo, de su propio ml/ndo; 
y es su corona de dolor, su pensamiento! 

..... y pasa, a tientas, tropezando, el Rey que ignora. 
último Mito de los Mitos ..... 
..... Pero esos ojos, que el dolor ha hecho infinitos, 
han poblado la sombra d~ una informe aurora: 

itrágica aurora boreal en nuestros polos! 
Porque un Hombre, en la helada soledad siniestra, 
su soledad crucificó sobre la nuestra, 
Eva, ya no estamos tan solos! 

iAh, el Alba roja! El sufrimiento 
es ya tan hondo, que se torna en alegría, 
y envuelve al mundo en su gigante sinfonía 
'como un océano sangriento! 

y el Rojo Mar está en nosotros: ¿sientes Eva, 
'la vasta música del Mar en tus oídos? 
Sientes fundirse los latidos 
de nuestros pechos, en la Vida siempre nueva? 

¡Somos la Vida! En nuestro aliento Dios respira, 
son nuestras lágrimas el llanto de las cosas, 
y en las cisternas misteriosas 
de tus ojos, el cielo de los astros gira: 

y ante la negra, imbécil Losa de granito, 
a~te los cielos inconcientes, 
Jerguimos nuestras claras frentes, 
dioses también de un microcosmos infinito! 

Porque somos. El Hombre: él es el Rey que ignora, 
su pequeñez inmensa es como un regio manto: 
y si en tus ojos, y en mis ojos, tiembla el llanto, 
jel Hombre es s()lo un Dios que llora! 

Sólo él conoce lo profundo de su herida; 
tan sólo él sabe qUE no sabe: 
,iY en todo el gran vacío universal, no cabe 
su corazón, que es pebetero de la Vida! 

Ha muerto el mundo: ipero vive un mundo eterno, 
'el del Dolor; y al ayuntar dos soledades, 
VIVOS en las eternidades, 
formaremos un todo dr.ntro del infierno! 

y si hay un Dios,-nuevas Vestales, El nos llama 
a conservar siempre encendida 
la misteriosa llama ele la eterna Vida: 
la Vía Láctea es el humo de esa llama; 

y al apagarse el alma-luz 
en esta cera de la carne putrefacta, 
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¡devolvamos a Cristo, en nuestro cuerpo intacta, 
la vaga imagell de su crl!z! 

y besando los Pies, y las sagradas mallos 
que con su herida restailaro:1 nuestra ilerida, 
hacia la Noche sin medida 
por la penumbra universal, ciegos 6usanos, 

vayamos rastreando Sus divin~s huellas; 
porq~le hay ALGO que es nuestro, y que Dios mismo ignora: 
DOr~Mm , en la Suprema I-Iora. 
bajo el insomnio inmemorial de las estrelias! 

POBRE LADRON NOCTURNO 

DEL LIBRO «NL'EVAS IDEAS" 

El pobre ladrón nocturno, bus­
cador de gallinas y trapos viejos, 
ha perdido su noche. He adivina­
do, por los ladridos de los perros, 
cuántas tentativas hacía para en­
trar, y llevarse la tohalla olvidada 
cerca del tapial. 

Las estrellas, con su intenso ful­
gor, en la noche límpida y sose­
gada, parecen animarle a escalar 
el pequeño muro. Mas el perro 
guardián, y el foco de luz eléctri­
ca, indiscreto y deslumbrador, le 
rechazan, y el pobre ladrón vacila, 
se aparta, vuelve, y otra vez se 
aleja temeroso, y con la llegada de 
la aurora se va descorazonado y 
sombrío, con tardos y despechados 
movimientos, como una fiera que 
no pudo cazar. 

Ahora, a refugiarse a su vivien­
da, un cuartecíto sucio y oscuro, 
en un arrinconado mesón, a orillas 
del Acelhuate, donde los miasmas 
acaban con la voluntad y la fuerza. 

Pobre ladrón raterol Por qué 
no hemos de ayudarte? No sería 
también una caridad, dejar como 
olvidado, accesible a tu mano tí­
mida y anhelosa, una tohalla, una 

P<lr M.li/:RTO MASFERRT:R 

camisa, cualquier cosa que pueda 
maliana darte el pan? 

Por qué no? Qué menos vales 
tú que los otros? No viven ellos 
también, los pretensos honrados, 
del robo, del engaño y la mentira? 
y qué más eres tú responsable de 
tus vicios que ellos tie sus vir­
tudes? 

Pobre ladrón !loctllrno! Tal vez, 
en verdad, hay miÍs en tí un alma 
y un corazón que en el duro ex­
plotador Ihlnorable, y en el juez 
inflexible que te condenará, y en 
el sacerdote que pretenda absolver 
tus culpas .... 

y por qué he de empeñarme tán­
to en que no me robes un andra­
jo, una prenda que me es casi 
inútil, cuando los otros, los que 
rigen la sociedad con su moral in­
teresada y sus leyes absurdas, 
absorben casi todo mi esfuerzo, ca­
si todo mi pan? .... 

Una noche perdida. Y si tienes 
hijos, o una madre viejecita y en­
ferma, ¡con qué voz sin aliento les 
diriÍs, al cntrilr en tu sllcia guarida: 
no Il~ podido Ilacer nada .... pacieil-
cia .... tal vez esta noche .. .. 

Pobre ladrón nocturno! 
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PERIODIS/HO 

DEL LmrW "I'AG!l\AS " 

Yo siento no sé qué extraño pla­
cer en rodearme de montones de 
perit'¡dicos, deseoso de apagar en 
su lectura la sed insaciable de lo 
bello y de lo verdaderol Pensar 
qlle est;¡s rir;íl11ides de papeles in­
significiwres al parecer, me traen 
el pcnsélllliento de tod()s los hOIl1-
bres; el palpitar de todos los pe­
chos generosos y nobles; la sinfo­
nía celestiéli de esos ruiseñores sin 
aJéls que se llaman poetas; los mis­
tp¡-ios que los sabios arrancan a la 
siempre esqlliva Naturaleza; las san­
tas inspirélci ,) llcs de todos los que 
Véln h;¡cia Dios a través del pro­
greso 11II1l1:t no! 

Leves hojas arranc;:¡das del ¿irbol 
robusto de la inteligencia: yo os 
bendigo! Yo os bendigo, si, por­
qlIe cun vuestra savia se fortalece 
mi fe 'j se acrecienta mi esperan· 
za ~ .... 

Le;¡ IlWS. 

Lils despliego con lIlano febril, 
devoro péigina tras página, y ¡oh 
infilmia! a medida que avanzo en 
su lectura, se va lev:.ntando en mi 
alma una oleada de cólera, de as­
co , de invencible repugnancia por 
esta desgraciada institución en que 
han hecho presa todos los profa­
namieiltos de los hombresl 

S;illdeces, inslIltos, calumnias des­
de el principio hasta el fin, plumas 
vendidas, unas a la pasión, otras 
a la ignorancia, las más al dinero. 

Y el periódico honrado tiene que 
tratarse COIl esas prostitutas, del 
mismo modo el hombre puro tiene 
que dar su limpia mano a tanto 

P,' r AU3ERTO MASFERREi." 

pícaro enaltecido p':>r las culpables 
imbecilidades sociales! 

Vosotros, jóvcnes, los que apenas 
en los umbrélles de la existencia, 
est;íis ~educidos por el espejismo 
de las cosas no conocidas : no déis 
vu estro tiempo a ese miserable. 
Vedlc ahí. cómo se viene, plega­
do, cncogido, arrugado; su sola vi~­
ta da indicio de su frivolidad. El 
os enseliará a pensar neciamente; él 
os lIenaréÍ la cabeza de bagatelas; 
él os haréí conocer mal a los hom­
bres. Es lijen) como IllIa coqueta, 
asqueroso C()IlJO una ramera, com­
prable a bajo precio como trasto 
inútil. t:1 es el cÓllJplice de todos 
los crímenes, payaso ele todas las 
farsas, escabel de todas las nulí­
dades, consagrador de todas las 
injusticias, rufián de todos los dés­
potas, z;1fzal enorme que ofrece 
dardos para ei coraz<'ql de todos 
los justos y coronas para la fren­
te de todos los mártires. 

En medio de sus trivialidades, 
resalta, a veces, C0l110 diamante 
irradiador engastado en metal des­
preciable, la joya literaria , el pro­
digioso triunfo de la ciencia, el 
grito pavoroso del derecho que se 
alza; todo lo que es parto de las 
almas que alumbran. Rubíes sem­
brados en el lodo, hay que revol­
ver el pantano para encontrarlos. 

Sí, a Dios gracias,este infierno 
tiene su lado bueno:' Es hoja de­
lesnable, puest::: en manos de hom­
bres rectos, hace sufrir pesadillas 
a los tiranos, temblar de espanto 
él los impostores y enrrojecer de 
vergüenza a los hipócritas. Perió-

En fa casa cn que no hay liúros, no cs la pobreza material la que 

se Ilzanljiesta, sillo la poquedad de espiritu. 
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dico imparcial, servidor del dere­
cho, de la ciencia, del arte, es ma-
riposa que nunca toca el suelo con 
sus alas de oro, fuente que mana 
ambrosía para los enamorados de 
la belleza. 

Periódicol faro siempre encendi­
do, alegrador de las horas tristes, 
maestro de los pobres, escudo de 

ASUNTOS PEDAGÓGICOS 

---_ .. _----

los oprimidos: qué han hecllO de 
tí los que todo lo degeneran'? có­
mo han podido trocar tus cristali­
nas aguas en cenegoso torrente que 
va salpicando cuanto hay de no­
ble y de santo sobre la tierra'? 

Cascada de estrellas, te han he­
cho cloaca de todas las in:nundi­
cias, enorme albañal por donde sa­
le la lepra de las almas negrasl 

ENSEÑANZA VERBALISTA 

(Especial para el Boletín de la Biblioteca Nacional). 

Vamos marchando a la deriva en 
materia educacional. Tantos años 
de vida, y nada hemos hecho aún 
por la liberación intelectual del 
alumnado salvadoreño. Enmarca­
dos como ~stamos dentro del cua­
drilátero de una memorización sin 
límites, nuestra labor tiene esta 
resultante vergonzosa al final de la 
jornada: Nula. Nos preciamos a 
cada instante de «plasmadores de 
espíritus», de «forjadores de almas», 
de «guías de la juventud»; y esas 
bellas frases no son más que líri­
cas portadas en los templos donde 
se opera la sagrada liturgia. 

Nosotros no plasmamos espíri­
tus ni orientamos conciencias. Le­
jos de eso. aletargamos el paso de 
la juventud; retardamos la ascen­
sión a que tiene perfecto dereche 
y la hundimos en un caos de cruel­
dad con la enseñanza dogmática 
del libro. Y nada más triste y an­
tinatural como aherrojar la liber­
tad de pensar, sentir y razonar de 
la juventud. Si ésta es inviolable 
en todos sus aspectos de sá nue­
vo, clJro es qW) debe sern~)s im­
perativo respetar la estructuración 
de su per.samiento, que puede f1o-

Por CORONADO DELGADO 

recer en auroras trascendentales al 
menor soplo de una inquietud cual­
quiera. Pero si empezamos jior 
ponerle ataduras en el alma, se­
gún la gráfica expresión de Cami­
lo Campos, entonces as:stimos a la 
muerte de una juventud, y por con­
secuencia, a la derrota espiritual 
de un pueblo. 

Cualquier clase de reformas se­
rá indtil, si no empezamos, lils que 
preten de mos enseña r, por relzacer 
nuestro método. Abandonar ia ru­
tina: hé aquí el problema; hacer de 
nosotros mismos un alguien vivien­
te: activo, enérgico, vertebral. La 
pasividad es símbolo de anquilosa­
miento. Yes ahí donde se nutre la 
pereza, prr)dllcto de la incapacidad 
y la senectud. Seres anquilosa­
dos, perezosos y viejos de espiri­
tu, sólo pueden inyectar carcoma. 
y la carcoma destruye los árboles 
más recios y potentes. Hé aquí 
por qué la juventud necesita tam­
bién seies que sepan vivir la ju­
ventud bajo un eterno florecer de 
ideales. 

y por lo que al Illaestro se re­
fiere, éste debe ser un I:ombre que 
sepa hacia dónde va esa juventud 
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para no destruir su ruta singular. 
Pero, hasta hoy, los maestros 

quizá no hemos reflexionado debi­
damente sobre el mal que hace­
mos a la juventud, destruyendo su 
mentalidad con base de una ense­
ñanza verbalista. Este es el moti­
vo por el cual resulta negativa la 
labor de las actuales generaciones. 
Sin saber qué hacer viven la vida, 
según como dicta la muerte, el des­
tino o lo que sea. 

Es que la gran mayoría de los 
maestros llegaron a las aulas a 
-tomar la lección», sin preocupar­
se de investigar causas ni de regis­
trar efectos. La ciencia de la edu­
cación estriba para nosotros, en 
saber si la máquina funciona acor­
de con el texto homicida. No nos 
preocupamos siquiera por prepa­
rar la lección cotidiana; para ello 
está el libro, gran maestro que ntlll­

ca hierra en su escueta sapiencia. 
De aquí que estamos un siglo atrás 
con respecto a la investigación de 
la verdad, fuente de toda la sabi­
duría; de aquí también que el alum­
no salvadoreño sea nada más que 
máquina parlante, que camina a la 
deriva, sin rumbo en esa nao del 
memorismo, ya gastada por los si­
glos y tan venerada eE la época 
arcaica del San Simón Garabéttillo, 
cuando el alumno, convertido en 
un esclavo bajo la férula del Ma­
gister memorizante, podía exclamar 
desde lo más abscóndito de su co­
razón, lo que ;lquel niño italiano 
en presencia ele un can feliz: "Di­
chos:) tú, perro, que no vas a la 
escuela» .... 

Acotaciones a un Libro. 

HERTBART 

.Informe de un Preceptor •. 

Este libro es toda una revelación. 
Juan Federico Hertbart (1776--1841) 
en sus cartas dirigidas a un pro-

minen te aristócrata suizo, de cuyos 
hijos fué preceptor a la prematura 
edad de veintiún años, da ya los 
lineamientos geniales de su siste­
ma de enseñanza que había de re­
volucionar más tarde la Pedagogía 
alemana y la del mundo entero 
hasta nuestros días. 

Tomando como inspirador a los 
padres de las nuevas corrientes 
educativas, Rousseau y Pestalozzi, 
Hertbart no podía menoS que ba­
sar su sistema pedagógico en el 
conocimiento de la personalidad 
del niño, mediante una cuidadosa 
observación de sus tendencias. Tal 
se revela en sus informes dirigi­
dos al señor de Steiger. Se ob­
serva en ellos la marcada preocu­
pación de Hertbart por amoldar sus 
métodos educativos a las capaci­
dades de los educandos, principio 
que sujetó plan, programa y horarios 
a infinitas modificaciones. 

No obstante la errónea interpre­
tación de la psicología del niño 
que desvió en gran parte la ruta 
de la Pedagogía hertbatiana, ya 
que ésta consideraba las distintas 
fases de la manifestación psíquica 
como algo matemáticamente exacto, 
rígido, "ne varietur«, el sistema edu­
cativo de Hertbart presenta aspec­
tos verdaderamente interesantes y 
de indiscutible actualidad para to­
do educacionista. Es en obedien­
cia a esta razón, que no vacila­
mos al recomendar la lectura de la 
obra que ocasiona los anteriores 
concéptos a los maestros del país. 

El libro en cuestión viene prece­
dido de un bien meditado prólogo 
del traductor, R. Tomás y Samper, 
y se encuentra a la orden de los 
lectores en la Biblioteca Naclonal. 

La lectura es el placer inagotable 
del espíritu; es la más sabrosa go­
losina para los siharistas dei pen­
samiento; es la fiesta insuperable 
y Ill¿ís ambicionada para los que 
cultivan, con amor y entusiasmo, 
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el campo sicmpre fértil de la inte­
ligcncia. 

Los libros son caminos abiertos 
al grato solaz del éinimo: caminos 
embellecidos COI1 12.S fragantes flo­
res del pensamiento y con los fru­
tos sazonados de la raLón o dela 
experiencia. En el hogar sin li-

bros, sin flores y sin música, fal­
tan los elementos primordiales pa­
ra CJue la felicidad sea vcrdiiL1era, 
durable y completa. 

Tomado de c~:1 Libro y el Pueblo», 
revista de Bibliografia y 'Bibliotecoma­
nia, órgano del Departamellto de Biblio­
tecas de la :-;ecretaría de Educación PÚ­
blica de ,\1éjico. 

«No poseer libros es el abismo de la pobreza: huye de ella" 
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LA MUERTE DEL CISNE 

VIRIL entusiasmo el que se res­
pira en este libro de Carlos Reyles; 
vibran sus páginas el evangelio de 
la fuerza; dejan adivinar, en fin, 
dos pupilas recónditas, desplega­
das al porvenir, abstraídas con 
los mirajes precursores de una LI­
tllra ronovaci(lIl espiritual. 

Palpitii en ellas, con franca sonori­
dad, la inquietud del siglo. Lejos 
de la serenidad qlle enobieciera 
las audaces videncias helénicas, he­
ráldicélmente, irrumpe la c:ara flo­
rescencia doctrinal. Diríase que la 
rosa latina, en el 
jardín de esta mcn­
talidad, se deshoja 
ante la omnipolen­
cia del esfllerzo pe­
renne, ávido de con­
quista. verdugo de 
las virgenes bon­
dades del alma, que 
desvanece el divino 
gorjeo de las rimas 
con el clamor la­
cerante de sus for­
jas. 

Con afán de in­
quisidor revisa las 

POr JOSE VALDES 

domil'io, de lucha, de reacción in­
cesante, que pugna por concretar 
y hacer triunfar su impulso gene­
raCOi. Dice r~eyles que esa fata­
lidad interna elimina la abnegación 
que embellece el gesto y purifica 
la ralabra; que derrama su mater­
!Ial frescura en el yermo de los 
infortunios agenos; que renuncia de 
12s banales complacencias y acude 
a enjugar el llanto de los que su­
fren y a vendar las heridas de los, 
que luchan. 

El l11¿ís pesimista de los filóso­
fos juzga necesario· 

lejanías más remo- !-----------_ 

--- ¡ equiparar en la per­
sonalidad hllmana 
cierta congruencia 
del intelecto y la 
voluntad, para que 
su actuación sea 
armoniosa v ecuá­
nime. Fuera" de este 
lindero espiritual, 
una existencia no 
seria adaptable a 
ciertas manifesta­
ciones elevadas de 
la vida. A merced 
del impulso disol­
vente, sin normas 
reguladoras, sin una tas recorridas por 

la humanidad; desciende a los SOI11-

bríos parajes de la conciel1ciil; se 
abisma en la imensidad mislcriosa 
del Universo; en todas l;¡s comple­
jas formas de la vida no encuen­
tra más que una esencia suprema, 
la fuerza «razón única de todas !as 
cosas. " 

La inquietud emotiv3. que e:lar­
dece el ritmo de las sensaciones; 
el amor que se clarifica él través 
de los prismas de la ilusitín; las 
intangibles vibr:lciones del ser, en 
fin, responden a esa voz imponde­
rable de! instinto de expansión, de 

fuerte y noble intención, degene­
¡aría a la mezquinidad. 

La filosofía de la fuerza procla­
ma l? evidente eficacia de este fac­
tor, Sil determinación en todas las 
fases de la Naturaleza. Por donde 
qlliera surge su laborioso empuje 
renovador. Es el alma del univer­
so, Ir¡ que preside sus transforma­
ciones y mantiene viva el ansia de 
creación en los gérmenes fecundos. 
L:\s aptos, que informan exelen­
cias para preponderar, Ir¡ represen­
tan en la Humanidad. De ellos es 
el éxito; la sonrisa del triunfo nim-
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bará sus frentes; ili1pu[]drán el ce­
tro de sus imperativos invulne­
rables. 

La voluntad que baIla en robus­
tez las alas decisivas, se precisa 
en el empeño civilizador, en la 
transmutación de los medios en 
centros productores de vida. Con 
ella va a la conquista del Velloci­
no ensoñado por Jason. Capacita 
el músculo a la resistencia de las 
magnas fatigas. Destierra del alma 
el viejo ardor romántico que cal­
deó la espada de don Quijote. Sus 
'conjuros determinan la pujante in­
ventiva, el hervor de la conquista. 
En síntesis, constituye la virtud 
suprema de las razas depuradas, 
hereditariamente, de los fermentos 
tradicionales, que se robustecen alen­
tando una concepción amplia de la 
vida, de saludables latitudes; que 
ex traen de sus energías florescen­
cias de primaveral juventud. Por 
eso mismo están predestinadas a 
ser el eje de las rotaciones del 
progreso, en determ i nados momen­
tos de la humanidad. 

Comprensivo de esa máxima evi­
dencia y previendo la pujanza en­
volvente de los que limitan sus 
facultades al practicismo utilitario, 
preconoce la muerte del cisne sinb<Í­
lico, el derrumbe de los vuelos senti­
mentales de Lutecia, el destino de 
la civilización greco-latina con sus 
encantos enervadores y sus elegan­
cias intelectuales. AseverJ que la 
conciencia de la época se repro­
duce en realidades hondas y crue­
les, pero necesarias; que el utili­
tarismo es una fllnción propia de 
su capacidad orgánica. Ya el prag­
matismo cristaliza. refina el relieve 
de estas visiones. 

Las mentiras saiudables--dice el 
escritor uruguayo - que en otra ho­
ra fueron propicias al instinto vital 
para producir los espejismos ell-

* No humedezca sus dedos pilla 
voltear las hojas de los libros. 

cantados que le daban a la exis­
tencia una razón de ser y la mar­
caban imperiosamente Uil derrotero, 
no tienen hogaño ninguna virtud 
activa. 

Sorprende, además, la sutil y te­
mible alianza de la fuerza y el oro, 
que poseen la vigorosa virtualidad 
de intensificar y enardecer la vo­
luntad de vivir, de que nos habla 
Shopenhauer. 

Sin embargo, contra todo eso, 
los sentimentales persistimos fieles 
en el culto de las «mentiras salu­
dables». Nuestra sentimentalidad 
juzga que, los egoísmos impulsores, 
las fogocidades preservadoras del 
instinto, pudieron justificarse en las 
primigeneias etapas del desenvol­
vimiento humano, como un medio 
de perfeccionamiento intelectual y 
material. Sucesivamente, la com­
prensión del espíritu ha ido am­
pliando sus dominios, y con ellos, 
el sentido de la vida se ha reno­
vado ascendiendo a nociones más 
refinadas. 

El renunciamiento de toda in­
tensidad idealista es la tendencia 
singular de esta civilización engreí­
da de sus indisciplinas y violencias. 
Sin embargo, limitar esa aspírabi­
fidad que ahonda y fortalece los 
espíritus, es un vano alarde que 
!lO llegará a realizarse. 

¿Para qué luchar contra el co­
razón que se abre generosamente 
y ampara las huérfanas doctrinas 
de Jesús? ¿Qué espíritu donde ale­
tea una santa llama de bondad no 
se prodigará como las aguas cla­
ras en los caminos desolados a la 
sed de los caminantes? 

Sobre las rudas ideoiogías de 
Nietzs]¡e, está el impulso rocóndito 
del ser hacia los vínculos infran­
gibles del amor. Como las palmeras 
en los desiertos, como las verdes 

Acostl/?,Ibre a sus nirlos a concu­
rrir a la bib!ioteca. 
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frondas que marginan los senderos, 
debemos ser fresco y lozano am­
paro. Nuestra vida deber;í ser diá­
fana como el aglla, huena como 

la mano franciscana que adormecía 
la fiereza de los lobos y regaba 
su bendición sobre todas bs co­
sas. Seamos sentimentales .... 

José Valdés fa[[ccúj el 21 de Septiembre próximo pasado en la ciudad de Santa 
Ana, donde fue, por muchos años, digno director del Diario del Pueblo. órgano que 
se ha sabido mantener en puesto preferente en el campo del diarismo nacional. 

El ilustre fallecido, además de ser alfisimo poeta, era periodista y escritM autén­
tico. Su nombre fizuró en las más acreditadas publicaciones de América Latina, cons­
tituyendo l/si un alto exponente de las letras salvadorciws. 

Deja Vald(;s abundante producción literaria, dispersa en diarios y revistas, al¡;unas 
obras in(ditas y un libro de versos ,Poesía ['UTa' publicado eo'l la metrópoli occideTltal. 

Con la muerte de! csc!arcci :'0 poeta, c! Boh'lin de la Biblioteca Sacianal pierde a 
uno de sus más distinguidos colaboradores. 

QUICHEÍSMOS USADOS EN EL SAL VADOR 

ItCHUCUYItRSI: «Equivale a las pil-
labras castel I él nas u 111 ¡­

f{(narse, abatirse, desalentarse, desa­
nimarse, acoquinarse. Es corrup­
ción rie! colombianismo aC!lllClltar­
se«. (Gagini, Diccionario de Bar­
barismos y Provincialismos de 
Costa-Rica). 

ItCHUCUYflR Verbo activo, e(iiliva-
le a "afligir (l aco­

quinar a otro», y su participio 
a cllll cuy ado se emplea COillun­
mente como sinónimo de dCSiW(C­

cido, marchito, enjuto, amojamado, 
etc., etc. 

Para mí la voz aC/l!lCllyar se 
compon~ de la preposición a, WI: 
sirve en espaiiol entre otros mu­
chos usos, para formar verbos de­
rivados de nombre sustanti\'o, y 
de la voz c/l/lcuyo, que a su vez 
se compone de dos I a;ces quichés: 
c!1Ukc «violencia, violentar, forzar, 
obligar", y cuy=«sufrir». 

Así es que chuk Clly="forzar 
a sufrir, () sufrimiento forzado». 

fI J u 11 r [ PellIZa de ciertas 110· 
jéls y tallos y de al­

(Tunas frutas que cuando es!éln se­
to> 

(Tol11a:los de un libro nacional). 

cas se d~sprenden, sea al tomarlas 
<::on la mallO, O por la simple ac­
ci(jn del vient,), y se convierte en 
millares de espinitas que al intro­
ducirse en la piel producen un 
escozor más o menos fuerte y du­
radero: esas espinitas son lo que 
Ilamélmos por acá ajllate, y allllla­
te. en varios puntos de México. 

La p:¡labra ajuatc se deriva del 
vocablo azteca l/hllatl «espinita», 
derivado él su HZ de la raíz qui­
ché hil (j[!)~:=(entrar una cosa en 
ot,a», y sustantivamente «punzón, 
espina, etc" etc.» La primera a de 
la. voz {I/lIlatI es el demostrativo 
quiché a':::: "este, esta», que hace 
las veces de iHtículo; la segunda a 
es puramente eufeínica, y la termi­
Iiacic'¡n ti es subfijo propio del na­
hu a t l. 

La locución \'ulgar .~esto tiene 
l11ucho ajuate, equivale a «esto 
está erizado de dificultades». 

It IJ fI e o 

inútiles, y, 
personas de 
mento. 

Llamamos alacos a 
los trapos vIeJos e 

por extensión, a las 
escaso o ningún vali-

L: palabra alaco se compone de 
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a=-=d~sll:», que hace las veces de 
artícul(), y de Ill!c=.«plato () escu­
dilla», trasto de arcilla ordinaria 
que era la principal pieza de la 
vajilla indígena: corresponde al 
caxit! o mulcaxitl de los aztecas. 

Sin duda por el poco valor 
de ese objeto se le dió una signi­
ficacillJ1 despectiva y vino a con­
vertirse el vocablo en el] u i \ a ¡ l'll te 
a «cacharro», cosa deteriorada y 
de poco valor». 

-------_ ... _---
Lak en lengua aylllarií significa 

<tierra» ya sea ;lIudiendo a la for­
Illa de disco que I()s indios atri­
buían a Iluestro plilneta, ya sea 
al matl.::rial de que se hacían los 
toscos platos de los aborígenes 
del Nuevo Mundo. Entre los dio­
ses que el Popol-Vuh menciona 
COIllO creadores del género huma-
110 figura Afl-Rllxa-Lak, nombre 
ljue significa, según el abate Bras­
seur, ,·Seiío!" del hemisferio verde» 

ESCRITORES NACIONALES 

OBRAS CIENTIFICAS DEL DR. 

DARlo GONZALEZ 

«Geografía de Centro América» 
(Edición grande). 

«Geografía de Centro América». 
seguida de nocione:; d',: «Cos­
mografía y Geografía Física». 

"Aritmética Elemental Práctica». 
"Pedagogía» . 
"Filosofía Positiva»' 
(\Mecánica Elemental». 
«Man\lal de Moral y Urbanidad». 
«Higi~nc». 

«Libro de Lectuia Ilustrado con 
nociones de Historia Natural». 

«Estudio Histórico de El Salvador:.. 
«Estudios Astronómicos - Altas 

Matemáticas, etc.» 
«Estudio Histórico, GeogrMico y 

Etnol(ígico de El Salvador», obra 
ilustrada hecha en Estados Uni­
dos de Norte América, de 1 ,500 
piíginas. 

qFlora Médica Industrial Centro­
americana») ilustrada con acua­
relas del autor, de las plantas 
medicinales del Istmo, premiada 
J Europa y E. E. LJ. U. ;'1. 

OIWAS D.~ .rnNCISCO C¡AV]J)IA 

~Ohras-Poel1las y Teatro Lírico». 

(Primera parte) .Libro de los 
Azahares» . 

«Historia Moderna lIe El Salvador». 
2 tomos. 

«Cuentos y Narraciolles~. 
«El Sueiio de EscipiólJ». 
«Héspero» . 
«Estudio sobre el Quijote». 
.Canciones del Siglo XIX". 
«Filosofía Hispano-Americana». 
«Idioma Salvador, Lenguaje Uni-

versal e Internacional». 
«Lectura Ideoll·)gicJ». 
«Manual de Temperancia de las 

Escuelas Suizas». 
«El Nlétodo de Descartes». 
«La Torre de Marfil·. 

OBRAS DE 
ALBERTO MASFERRER 

·EI Dinero Maldito». 
«En Costa Rica:.. 
<,Las Siete Cuerdas de la Lira». 
«P¿íginas» . 
.Niiierías» . 
«Pensamientos y Formas -. Notas 

de viaje». 
"Leer v Escribir». 
~Ensa;'()s sobre el Destino», 
.. Las NlIl'\,élS Ideas». 
,Ulla Vida el: el Ci¡le -El Buitre 

qlie se tornlí Calandri:l". 
.EI Libro lié la Vid:\'>. 
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«Estudi os y Figuraci ones sobre la 
Vida de Je ~; ús». 

"Cartas a un Obrel"l» >. 
"El Alma del N ara:lj o». 
«La ;\11 isilJn d·: A Illérica» . 

«La Cultura por medio del Libro". 
«Cuentos». 
«Caminos a la [-):1Z » . 

«Rosas Desh ojad as». 
«Helios» . 
«H ojas al Vientr¡ •. 

«Organi zacilín Politica de El Sal-
vadop' . 

«En Chile». 

OBI~AS DE A1<TUf~O AMBROOI 
«j\\argiliales de la Vida». 
«Crónicas Marchitas". (2 ediciones). 
«El Primer Libro del Trópico". 
«El Seg llndo Libro del Trópico". 
«El Lil)[O del Trópico». (Edición 

definitiva) . 
«Sensaciones del Japón y de la Chi-

na " . 

NOTICIAS DE LIBROS 

HISTORIA DE LA I\Vl'IS!CIO:'\ 

Numerosos libros se han escri­
to en torno de la Inquisición, cu­
ya sombra, d!Jra r: te algunos siglos, 
proyectó sobre los paises del mun­
do occidental; tanto se ha dicho 
de este asunto, tantas cosas se 
han tratado en relación COIl el 
Santo Oficio, que el lector no 
cree una aventura negarle interés 
al libro "Historia de la Inquisición". 

Pero no es así. El autor, en Sil 

obra de 352 p¿íginas narré¡ Ilechos 
e incluye documentos desconocidos 
p;¡ra el público. y así deja de ser 
su libro una recopilación de datos 
arrancados de lihros ajenos. 

A todo lector qu e sienta curiosi­
dad viva por con ocer datos salien· 
tes y, hasta cierto punto, descono­
cidos de la Inquísi(ión, le reco­
mendarnos la ol)ra del seiior Vi­
naixa. 

EL JlOIO ERR .HTE HA LI.EGAO~ 

Un detalle h:1s ta r ;:r ~, inquietar 
(J ] ¡eCI(lr: «J;l1Iri (¡ e l l I!Il han.:n en 
alta mar cl! (l I: d() r'~ ~Je~;tl) z: dc CiJi­
J1¿i,:t dU!llk Í1 ¿¡ bi~ ido U!1a vcz 

más para estudiar de cerca el re­
ciente conflicto chinu-japonés». 

Efectivamente, Alberto Londres se 
conquistó en el campo intelectual 
ellropeo el título de cronista; pero 
entendamos, un cronista en Euro­
pa, merece las atenciones del ver­
dadero escritor. 

En consecuencia, el libro que aho­
ra nos ocupa, «El Judío Errante» 
ha Llegado «, tiene dos cualidades im­
portantes : 1In título muy personal 
y UIl tema singular. Tal es el in­
ter~s de la obra de Alberto Lon­
dres. que ya fué traducida a dife­
rentes idiomas. 

LOS E\'VEXEHOOHE::> DE CHICAGO 

Por [¡¡ton Sinclail' 

Este autor, cuya obra literaria 
es cada vez méÍs difundida en los 
países de hahla i1ispana;,~ rresenta en 
su libro <Jos Envenenadores de C/¡i­
cago», a travez de tina vida que flo­
ta como un corcho a merced de 
las capri c!lOsas ondas del mar de 
I;¡ miseria , escen;¡S de verdadero 
interé :, . descr it;ls con ¡irmes trazo s 
qll~ p() neIl de re!ievL! las rara s cu ali­
dades del gL'ni¿l! escritor y psicól ogo. 

Tr :¡dl1ciLÍ o al c:¡stcl¡allO por F a lai7.. 

~n 
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Teólogo, arqueólogo y publicista francés. Nació 
en Roche-Fressange en 1806 y Illurió en París en 
1881. Estudió en Anguelema, y luego pasó a estu-

EL ,1B.4TE M/C/ION lIiar Teología en el Seminario de San Sulpicio de 
París. Cuando hubo recibido las sagradas órdenes 

desempeñó la Dirección de un seminario. Se conquistó el título de ora­
dor sagrado. Al estallar la revolución de 1848 se adhirió ciegamente 
al movimiento. En aquel tiempo se le consideró al Abate iv\ichón 
un sacerdote de ideas muy avanzadas, mereciendo varias de sus 
obras ser incluidas en el lndice, cuya misión era censurar los libros 
a publicarse, como una medida salvadora de la religión y la fé. Muer­
to el ilustre sacerdote encontraron varias novelas suyas antirreli­
giosas, las cuales se publicaron a pesar de tenaz oposición. 

"El Jesuita» trae detalles importantísimos de la Orden de San Ig­
nacio de Loyola. Su autor, aun cuando pertenecía a la congregación, 
no cerró los ojos para apreciar los actos de los jesuitas, cuyas intri­
gas ab3.rcaron al mundo entero. Si nos habla de la táctica que usa­
ban en la conquista de adeptos, también nos dice mucho de los méto­
dos que empleaban en sus labores educativas. De consiguiente, la 
obra "El Jesllita» interesa a la juventud americana, toda vez que Amé­
rica es el campo de las miradas de la ilustre y santísimil. congregación. 
El libro consta de 516 páginas e illlstrado con veinte l,iminas. 

Lil.s obras ligeramente apuntadas son altamente recomendil.bles. La 
Editoral Bauzá las ha puesto en venta y ha tenido la g'~lltileza de ob­
sequiarlas a nuestra Biblioteca Nacional, obsequio que agradecemos. 

OBRAS VALIOSAS DE LA BIBLl01 ECA ,\¡ACIO:VAL 

-Historia de las Persecuciones 
Políticas", por D. Alfonso Torres 
de Castilla.---I Tomo. 

"Historia de la Guerra del Mun­
do», por Frank H. Sí mondas. Tra­
ducción de Carmen Torres Calde­
rón de Pinillos y Miguel de Zá­
rraga.--- 1 Tomo. 

Histoire des Papes, par .~1. Bap­
tistin Poujoulat. Tome Premier. 

México a Través de los Siglos. 
Bajo la Direccíón del General D. 
Vicente Riva Palacio.-5 tomos. 

Colección de Documentos para 
la Historia Mexicana, publícada por 
el DI'. Antonio Pefíafiel.-4 tomos. 

Códice Aubin, Manuscrito Azte-

ca de 1;1 Biblioteca r~eal de Berlin, 
Anales en Mexicano y Gcroglíficos 
desde lil. salida de las tribus de 
Atán hastil. la muerte de Cuauhte­
moc.-I tomo. 

Arquitectura Colonial en Argen­
tina, por Juan !{ronfuss.--I tomo. 

La población del Valle de Teo­
til1uacún. El medio en que se l1a 
desarrollado. Sil evolución étnica 
y social. Iniciativas para procurar 
su mejoramiento por la Dirección 
de Antropología.--3 tomos. 

Cartas y otros documentos de 
Hernán Cortés, por P .. vlariano Cue­
vas, S. ].--2 t0ll10S. 

!'vlAXLvllLIEN ET CHAI<LOTTE 
DU Jv\EXIQUE. - Traduit par j. 
Vernay.-I tomo. 
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Historia General de las Cosas 
de Nueva España, que en doce li­
bros y dos volúmenes escribió el 
R. P. Fr. Bernardino de Sahagun.-
3 tomos. 

Historia de los Estados-Unidos 
desde su primer período hasta la Ad­
ministración de Jacobo Buchanan, 
por J. A. Spencer, continuada has­
ta nuestros días, por Horacio Gree­
ley.-3 tomos. 

~La Moda-, Historia del Traje 
en Europa desde los Orígenes del 
Cristianísmo hasta nuestros días, 
por Max. Von Boehn.-8 tomos. 

Historia de la Vida del Hombre, 
por el Abate Don Lorenzo Hervás. 
7 tomos. 

Crónica Oficial de las Fiestas del 
Primer Centenario de la Indepen­
dencia de México, publicada bajo 
la dirección de Genaro García.-
1 tomo. 

Encyc10pédie des Arts Oécoratifs 
de l' Orient. Ornements de La Pcr­
se Recueil de Oessins pou r l' art 
et l' industrie par E. Collinot et 

A. de Beaumont.-2 tomos. (Orna­
mentos: Persa, Arabe, Turco, Ja­
ponés, Chino y Ruso). 

Los Comentarios Reales de los 
Incas, por Garcilaso de la Vega.-· 
5 tomos. 

Cartas del Libertador, corregidas 
conforme él los originales. Manda­
das publicar por el Gobierno de Ve­
nezuela, presidido por el General 
J. V. GÓmez.-1O tomos. 

Las Guerras con las Tribus Ya­
qui y Mayo del Estado de Sono­
ra. Obra mandada a formar por 
la Secretaría de Guerra y Marina, 
en 28 de mayo de 1902, al Gene­
ral de Brigada, Francisco P. Tron­
coso. Comprende: desde el 22 dé 
diciembre de 1529, hasta el 31 de 
diciembre de 1902. Impresa por 
orden del Secretario de Guerra y 
Marina, General de División Fran­
cisco Z. Mena.-l tomo. 

Manual de Ministros de Indios 
para el conocimiento de sus ido­
latrías y extirpación de ellas. - Com­
puesto por el Dr. Jacínto de la Cer­
na.-1 tomo. 

CANJES RECIBIDOS E/V AOOSTO y 
SEPTIEMBRE DE 1932 

«Anuario de la Legislación Ecua­
toriana-, segunda parte, volúmen 
23. Enviado por la Biblioteca del 
Poder Legislativo. Quito, Ecuador. 
1 ejemplar. 

Revista «España Avanza". 1 ejem­
plar. 

~Bof¡emia», Revista. 1 ejemplar. 
Revista ~Sub-Americana de En­

docri nologia-In mun%gia Quimiote­
rapia.- Enviada por el Or. Eduar­
do Ah.·arez. 1 ejemplar. 

~Revist{[ del Cfrw/o Militar.» 3 
ejemplares. 

.. Revista de la Eswela Militar». 
3 ejemplares. 

«Catá/ogo de la Casa Editorial 
Maucci» de Barcelona. "1 ejemplar. 

«Revista Universitaria», en viada 
por la Universidad de Cuzco. Pe­
rú. 1 ejemplar. 

~Catálogo de Documentos Espa­
rzo/es» , por Julián Paz. 1 ejemplar. 

«Revista América-. 1 ejemplar. 
«Gaceta de los Tribunales», ór­

gano del Poder Judicial, enviado 
por la Bihlioteca Nacional de Gua­
temala. 1 ejemplar. 
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«Anales de la Sociedad di' Geo­
grafía e Historia de Guatemala)', 
enviado por el Director de la Bi­
blioteca l':acioiia: de Guatemala. 
1 ejel1lí1!ar. 

Recibidos de la Biblioteca 
Nacional de México 

«C{ltálogo de la Biblioteca Na­
cional de México." 9 tomos. 

«Señas de Escritores y 4rtistas 
Mexicanos." J ejemplar. 

.Bibtiotecomanía:+, por el I ngeni e­
ro Mario Henríquez. 1 ejemplar. 

«Bibliotecornania') , sistema «Mel­
vil Dewey·. 1 ejemplar. 

~ Tablas Compendiadas», por J. 
Mé.lHiquc Lara. 1 ejemplar. 

«Empréstitos Externos Naciona­
lcs» , texto de lr¡s contratos y de 
las disposiciones legales que auto­
rizan los empréstitos. 1 ejemplar. 

"Revista de Provisiones del Go­
bierno Nacional", 1 ejemplar. 

«Anales del Consejo de Estado», 
año X\'. Nos. 194 y 195. Tomo 
XXIV 1 ejemplar. 

«Memoria que presenta el Minis­
terio de Obras Púbíicas al Congre­
so Nacional en fas Sesiones Ordina­
rias de 1932". 1 ejemplar. 

«Gaceta judicial», tomo 
XXXVII No. 1861. ! ejemplar. 

«Gaceta judicial», t0l110 

XXXXVII No. 1862. 1 ejemplar. 
«Revista de J-fi"icIle¡> órganO 

del Departamento 'Nacio¡;al de~ Hi­
giene. Año XIII-Segunda Epoca 
No. 7. 1 ejemplar. 

«Reglamento ¡ilferior del Hospital 
Bcnjamin BloolI/» , enviado por la 
Imprenta "Funes & Ungo" de esta 
ciudad. 3 ejell1plues. 

«Mellloria de los actos y traba­
jos !levados a cabo por la jllnta 
Directiva del Centro de EmpIcados 
de Comercio de Santa Ana», envia­
do por la Tipografía Comercial de 
Santa Ana. 3 ejemplares. 

«Leyes. Decretos y Resoluciones 
de la Administración Viera con sus 
correspondientes anotaciones y con­
cordancias», I ejemplar, enviado 
por la Biblioteca Nacional de Mon­
tevideo-- Uruguay. 

«Boletín de la Cámara de Co­
mercio e Industria de El Salvado"" 
No. 78, 3 ejemplares enviados por 
la Imprenta "Funes & Ungo" de 
esta ciudad. 

Sem?nario «El Sol» (Periódico) 
3 ejemplares enviados por la Im­
prenta "Funes & Ungo" de esta 
ciudad. 

Semanario «Reforma Social» No. 
2; 3 ejemplares enviados por la 
Imprenta "Funes &: Ungo" de esta 
ciudad. 

No se pongan en los libros seriales con lápices, ni con ningún 
otro objeto que los deteriore. 
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SECCION CENTROAMERICANA 
( CONTINÚA) 

DERECHO - LEO/SLAC/ON 

Arguello de Vars (Juan r~.): LEY or~GANICA DEL 
SEr~VICIO CONSULAf~. (D¡:CJ"(~to No. 46 del 
7 de Julio de 1925.) Contiene ademjs un 
Formulario y Leyes Sobre Registro dd Estado 
Civil, Sucesión Testamentaria, Notariado, Ciu­
dadanía, Entrada y Expulsión de Extranjeros, 
Pasaportes, Sanidad Marítima, etc. San José,: 
Costa Rica. Imprenta Nacional. 1925. . . 6 2 14 

Costa Rica (República ele): pr~OGRAMAS DE 
LA ESCUELA DE DERECHO DE COSTA 
RICA. San José, Costa !<ica. l!I1prenta Na-I 
cional 1925. 6 I 2 15 

ENSEÑANZA - EDUCACfON 

Brenes Mesén (Roberto): y García N\onje (J.): 
PROYECTO DE PROGRAMAS DE INS­
TRUCCION PRIMARIA. Elaborado por la 
Comisión del Sr. Ministro del Ramo, Licen· 
ciado don Luís Anderson. San José, Costa 
Rica. Tipografía Nacional. 1918 6 

LITERATURA 

Poesía castellana 

Alfaro Cooper (J. M.): LA EPOPEYA DE LA 
CRUZ. POEMA. Primera Parte. La Divína 
Infancia. Segunda Parte. Vida Pública de 
N. Sr. Jesucristo. Tercera Parte. Pasión y 
Muerte de N. Sr. Jesucristo. San José, Costa 
Rica. Imprenta Nacional. 1921. 1923. 1924. 6 

Fernández (Máximo): AMERICA CENTRAL. LIRA 
COST A Rf~ICENSE. Colección de Composi­
ciones de Poetas de Costa Rica. San José, 
~osta Rica. Tipografía Nacional. 1890 6 

ENSA YOS-CRON/CAS-ESTUD/US 

Soto Hall (Máximo): UN VIST AZO SOBr~E COS-
TA RICA EN EL SIGLO XIX. 1800-1900. San 
José, Costa Rica. Tipografía Nacional. 1901. 6 
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Tovar (Rórnulo): UN DISCURSO Y UNA CAM­
PAÑA. San José, Costa Rica. Imprenta Lines 
A. Reyes Suco 1928 6 

Vicenzi (Moisés): MI SEGUNDA DIMENSION. 
Tercera Edición. San José, Costa Rica. Imp. 
GlItemberg. 1930 6 

HISTORIA - GEOGRAFlA 
VIAjES-BIOGRAFlA 

Histor ia 

Cabrera (Victor M.): GUANACASTE. Libro Con· 
memorativo del Centenario de la Incorporación 
del Partido de Nicoya a Costa Rica. 1824 
Julio 1924. San José, Costa Rica. Imp. María 
v. de Lines. 1924. 6 

Fernández Guardia (Ricardo): RESEÑA HISTORI-
CA DE TALAMANC!\. San José, Costa Rica. 
Imprenta y Librería Alsina. 1918 6 

GEOGRAFIA 

Generalidades 

Calderón (Próspero): COSTA RICA. San José. 
National Lítography and Printing Office 6 

Noríega (Félix J.): DICCIONARIO GEOGRAFICO: 
~E COSTA. RICA. (Segll.nda Edici?n Corr~- i 
glda y AmplIada). San Jose, Costa RIca. 1923.' 6 

BIOGRAFIA 

Cruz Meza (Luís): DON MAURO FERNANDEZ. 
SU VIDA Y SU OBRA. Escuela Normal de 
Costa Rica. 22 de Noviembre de 1915. San 
José, Costa Rica. Tipografía Nacional. 1916. 6 

EL SALVADOR 
(CONTINUACION) 

SOCIOLOGIA 

Obras Generales 

jiménez Castillo (Julio Eduardo): LA PRISION 
PREVENTIVA. Tesis. San Salvador, El 
Salvador, C. A. Talierrcs GréÍficos «Cisne-
ros». 1928. 6 
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Ramírez, S. J. (R. P. Rafaei): PRIMERA SEMANA 
SOCIAL DEL CLERO DE LA DIOCESIS 
DE SAN MIGUEL. Celebrada en los Días 
18, 19, 20 Y 21 de Noviembre de 1928. Bajo; 
la presidencia de Monseñor Juan Antonio I 
Dueñas y Argumedo. San MIguel, El Salva-. 
dor, C. A. Tipografía «El Progreso· I 6 

CU;NCIA POLlTlCA 

Andino (Manuel): EL PADRE DE LA DEMO-
CRACIA. I<evelaciones de un Periodista 
Sobre la Campaña Electoral 1929-31. Primera I 

Jomad a. San Sal\'ador, El Salvador, C. A .• 
T · f' I U" ! 6 Ipogra la «~a nlOn» . . . . . . . . I 

Martínez Lemus (Presbítero Vicente): LA LIBER­
TAD Y EL LIBERALISMO. Santa Tecla, El 
Salvador, C. A. Imprenta Católica. 1913. 6 

Reyes Guerra (Antonio): SALVEMOS NUESTRA 
AMERICA. Washington, D. C. 1931 . ¡ 6 

ECONOMIA-FINANZAS 

El Salvador (República de): CONTRATO DE 
EMPRESTITO ENTRE LA REPUBLICA DE 
El. SALVADOR Y MINOR C. Kt:ITH. Junio I 
24, de 1922. San Salvador, El Salvador, C. i 6 
A. Imprenta Nacional. : 

Jezé (Gaston): DICTAMEN SOBRE CUESTIO- i 
NES MONETARIAS DE EL SALVADOR.: 
1930. San Salvador, Abril de 1932. Irnpren-; 
ta Nacional 6 

DéRECHO - LEGISLACION 

Derecho Internacional 

Castro (Héctor David): LA ADOPCION DEL I 

CODIGO DE DERECHO INTERNACIONAL ¡ 
PRIVADO EN LA SEXTA CONFERENCIA I 
INTEI<NACIONAL AMERICANA. (Habana,· 
16 de Enero a 20 de Febrero de 1928. San 
Salvador, El Salvador, C. A. Talleres Tipo­
gráficos del Ministerio de Instrucción Pública. 6 

Guerrero (J. Gustavo): LA CODIFICATION DU 
DROIT INTERNATIONAL. La Prerniére Con- , 
férence. (La Haye, 13 Mars-12 de Avril 1930). 
Noie Introdllctive ele Marcel Sibert. P;lrís, 
A. Pedone, Editellf. 1931 6 

Relaciones Exteriores (Ministerio de): CONVEN­
CION SOBRE DEI<ECHO INTERNACIONAL 
PRIVADO. (Código Bustamante) 1928. San 
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Salvador, El Salvador, C. A. Imprent:l Na­
cional. 1931 

ADMINISTRACION COMUNAL 

Montalvo (M. A.): ! 928. Memoria de! Consejo 
Municipal de San Salv;¡dor, que Funcionó en 
el Cuatrenio de 1924 a 1927. San Salvador, 

6 

El Salvador, C. A. Imprenta "La República». 6 

ADII.11.YISTRACION CENTRAL 

Calderón (José Tomás): SUFRAGIO LIBI~E. '::Iec- i 
ciones de Autoridades Supremas. Acción de los 
Poderes Públicos. 1931. San Salvador. El Sal-! 
vador, C. A. Talleres Gráficos "Ariel», S. A. ¡ 6 

Callejas Martínez (Francisco): FUNCION SOCIAL 1 

y JURID[CA DE LA POLlCIA EN EL SAL-' 
VADOR. Tesis. San Salvador, El Salvador,! 
C. A. Imprenta «La Salvadoreña». 1928. 6 

CIE.YCIA MILiTAR 

Guerra (lv1inisterio de): DEPARTAMENTO GE­
NERAL DE GUERRA. 1\1ANUAL DE LA 
A,\1ETRALLADORA AUTOlvlATICA «HOT­
CHKISS" CAL. 7 m. m. San Salvador, El! 
Salvador, C. A. Imprenta <·La l~epública». i 
1929 ; 6 

Guerra (M.inisterio ele): RECOPI LACION DE LE-! 
VES tvlILIT Af~ES. (20. tOIllO). San Salvador,: 
El Salvador, C. A. Imprenta Nacioiial. 1929. i 6 

ENSENANZA-EDUCACION 

Monterrosa (Car[os): PSICOLOGIA APLICADA A; 
LA EDUCACION. Ahuachapán, El Salvador, 
C. A. Imprenta «San Luis». 1932. 6 

BOTANICA 
¡ 

Calderón (Salvador): y Standley (Paul C.) LISTA: 
PRELIMINAR DE LAS PLANTAS DE EL i 
SALVADOR. San Salvador, C. A. Tipografía I 
«La Unión». Dutriz Hermanos " 6 

Guzmán (David J.): ESPECIES UTILES DE LA: 
FLORA SALVADOREÑ.\. ,\1EDlCO-INDUS- 1 

TRI AL. Con Aplicación él la Medicina, Far­
macia, Agricultura, Artes, Industria y Comercio, 
San Salvador, El Salvador, C. :\. Imprenta ¡ 
Nacional. 1924 . 1 

aF\ 
2!..1 

2 36 

2.7 

2 38 

2 39 

2 40 

2 41 

2 42 

2 43 r 

6 14 1 



DE LA BIBLIOTECA NACIONAL 
--- ----- - - -----------------

Lanza (M~rgar¡ta): Et:GEN 1.\ SAMBOS. Tesis. 
Sé1!l Salvador, El Salvador, C. .\ . Tipografía 
del Diaíi(, «Latino". 1930. 6 

Ruiz (Méinu cl R.): INVESTIG.\CION y LOCAL!­
ZACION DE PRINCIPIOS ACTIVOS EN 
PLANTAS l\tEDICINALES DE NUESTRA 
FLORA . Tesis. San Salvador, El Salvador, 
C. A. Talleres Gráfic()s «Cisneros». 1931. 6 

ZOOLOG-'A 

L()pez Pineda (Tito): LECCIONES DE ZOOLOGIA. 
Al Alcance de Tod ,15. San Salvador, El Sal-
vador, C. A. Illlpre~t2 "Popular». 19¡ 1 6 

CIENCIAS APLICADAS 

Medicino 

( GE!'\ERALlOADES) 

Chaparro M. (Luis G.): E ::PLOI~ACION DE LAS 
CA VIDADES UTERO- TUBARIAS POR ME­
DIO DEL L!PIODOL,. Tesis. Sall Salvador, 
El Salvador, C. A. Tipografía «La Unión" . 
1930 . . 6 

Mendoza 11. (Utzaro): ANEMIA Y SU TfV\­
TAl\'\IENTO POf< LA LlGADUI~A DE LA 
AI\TERI:\ ESPLENICA. Tesis. SaLl Salva­
dor, El Salvador, C. A. 1930. 

Paclleco (losé E.): EL SINDRON\E L1QUiDIANO I 

MINIAAO . Tesis . San Salvador, El Salva­
dor, C. A. Imprenta del «Diario del Salva-
dOí", 1928 . 6 

LITERATURA 

Retórica 

CastañEda (Francisco): LECCIONES DE I\ETO­
r~ICA. L1TEI~ATUr~A PI\ECE?TIVA. Sexta 
Edición. San Salvador, El Salvador, C. A. 
Librería -Joaquín Rodezllo" . 193\ b 

TEATRO 

Peralta (José Maria): CANDIDATO. Comedia en 
Tres .\ctos v !In Erí1ogo. San Salvador, El 
Saívador. C. A. Centro Editorial Salvadore:lO 
S. A. Imprenta «La f\epública ». 1931 6 

Ulloa (Juan): I~EFLEJOS. Comedia en Tres Actos. 
San Saivador, El Salvador, C. A. \931. 6 
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POESIA 
! _ i 

Rodríguez Portillo (Armando): EL RUISENOR: 
ORIENTAL. Colección de Versos. San Sal­
vador. Imprenta Nacional. 1922. 

Ulloa (Juan): MATICES. San Salvador, El Sal- I 

vador, C. A. Talleres Gráficos de José B.· 
Cisneros. 1929 .1 ti 

CUENTOS Y NO VELAS 

Cartajena (María Guadalupe): NOBLEZA DE· 
ALMA. Novela. San Salvador, El Salvador, I 
C. A. Imprenta «La República». 1928 . . I 

Gavidia (francsico): CUENTOS Y NARRACIO­
NES. San· Salvador, El Salvador, C. :\. 
Talleres Gráficos «Cisneros>. 193 J • 6 

Salarrué: O-YARKANDAL. Historias, Cuentos y i 

Leyendas de un Remoto Imperio. Cuzcatlán. 
Tipografía «Patria». 1929 6 

ENSA YOS- CRONICAS-ESTUDIOS 

Bustamante (Victor J.) : ENSAYOS P'ILOSOFI­
CO-L1Tf:RARIOS. Santa Tecla, El Salvador, 
C. A. Imprenta «La República». 1931 6 

Gutiérrez Avilés (Antonio): MATRIMONIO FE-! 
LIZ. Ensayo de Novela. San Salvador, El 
Salvador, C. A. Editores «Funes & Ungo·. 
1931 . . . . .. 6 

Masferrer (Alberto): UNA VIDA EN EL CINE. El 
Buitre que se Tornó Calandri;¡. San José,' 
Costa Rica, C. A. J. Garcia Monge, Editor.! 
1922 . . . . . . . . . . . . . . .. 6 

Moreno (Pedro Pablo): BANDERILLAS. Pro Cul­
tura del Medio. San Vicente, El Salvador, 
C. A. Tipografía «FéniX". 1931. .... 1 6 

Peñate y Hernández (Josefina): CAJA DE PAN- 1 

DORA. San Salvador, El Salvador, C. A. 
Imprenta ~La República». 1930 . . . . . 6 

Quijano Hernández (Manuel): EN LA MONTANA 
O EL ALMA DEL INDIO. San Salvador, El 
Salvador, C. A. Tallerres Gráficos .Cisne-
ros» . 1930. 6 

Oratoria 

Labor Universitaria: SERIE DE CONFERENCIAS 
CIENTIFICAS. Dictadas en el Paraninfo de 
la Universidad Nacional, del 10 de Septiem­
bre, al 10 de Octubre de 1931. San Salva-
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dor, El Salvador, C. A. Publicaciones del 
Ministerio de Instrucción Pública. 6 I 2 61 

HISTORIA - GEOGRAF/A - BIOGRAFIA 

Historia 

( GENERALIDADES) 

Funes Pineda (Francisco): EN LOS DOMINIOS 
DEL VIEJO MUNDO. NARRACION HISTO­
RICA. Tomo lo. San Salvador, El Salvador,. 
C. A. Imprenta « Suiza». 1932. . . . .1 6 

García (Miguel Angel): DICCIONARIO HISTO-~ 
RICO-ENCICLOPEDICO DE LA REPUBLl-: 
CA DE EL SALVADOR. Tomo 20. la. Edi-, 
ción. San Salvador, El Salvador, C. A. Tipo-I 
grafía del Diario ~ Latino". 1928 . . . .' 

Garcia (Miguel Angel): DICCIONARIO HISTO- i 
RICO-ENC[CLOPEDICO DE LA REPUBLl­
CA DE EL SALVADOR. Tomos 30. y 40. 
1 a. Edición. San Salvador, El Salvador, C. A. 
Imprenta La ~Salvadoreña". 1929-1932. 

Navarrete (Sarbelio): LA VERDADERA FECHA 
DE NUESTRA INDEPENDENCIA, 15 DE 
SEPTIEMBRE DE 1821. San Salvador, El' 
Salvador, C. A. Talleres Tipográficos del 
Ministerio de Instrucción Pública. 1930. 6 

PROCESOS RELATIVOS A LA REBELlON DEL 
6 DE D[C[EMBRE DE 1927. San Salvador, 
El Salvador, C. A. Imprenta Nacional. 6 

Quijano Hernández (Manuel): DEJADOS DE LA 
MANO DE D[OS. (Una Tiranía Audaz y Un 
Pueblo Inerme). San Salvador, El Salvador, 
C. A. Talleres Gráficos «Cisneros ". 1931. 6 

Geografía 

Menbreño (Rubén): ALBUM ILUSTRADO DE 
EL SALVADOR. San Miguel, El Salvador, 
C. A. Editorial ~ Lastenia» 6 

Biografía 

Magafia Menéndez (Gustavo): y Magal'\a Menén-
dez (Enrique): FRANCISCO MENENDEZ A i 
TRAVES DE SUS ANECDOTAS. Junio 22' 
de 1932. San Salvador, El Salvador, C. A. 
Talleres Gráficos « Cisneros". . . . . . 6 

Paredes (Jacinto): SALVADOREÑOS DE ESTIR­
PE. Libro de Entrevistas. Guatemala, C. A. 
Unión Tipográfica. 1929. 6 
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Paredes (Jacinto): VIDA Y O!H;:AS DEL OOC­
TOf~ PIO r~OtvlEI<O BOSQUE. Apllntes 
nara la Historia de El Salvador. San Sal­
~'ador, El Salvador, C. A. Imprenta Nacional. 
1930. 6 

SECCION GENERAL 

OlJRAS GENER¡1LES 

B i /¡f¡ o !t I"(zfí a 

ImDresos chilenos: SECCION PT~L\\ARIA. Pie-
. zas que l1an ingresado a la Biblioteca Na­

cional, durante el bimestre. Santiago de Chile. 6 
Library of COl1gress: REPOf~T OF THE LIBRA­

RfAN OF CONGRESS. For lhe Fiscal Yeélr 
Ending June 30 --1931. United States, Go-
vernn~ent Printing Office Washington. 1931. 6 

Oliva (Victor): EL LIBr~O ESPAÑOL. España, 
Edición de la Cámara Oficial del Libro de 
Barcelona. Día del Libro: 7 de Octubre. 
1930. 6 

CA ¡'ALOGOS 

Aguilar (M.): CATALOGO Ge~ERAL. Madrid. 
MarquGs de Urquijo, 39 Apartado 8,011. 
1931 6 

CATALOGO DE LA LIBRERIA DE LA VDA. OE 
C. BOURET. junio de i931. París (6) 
23-Rue Visconti-23 . 6 

Morey Otero (Sebastián): CATALOGO METO­
OlCO DE LA BIBLIOTECA PEDAGOGICA 
CENTRAL. '1'01110 lo. i\'\ontevideo, Uruguay. 
Peiia Hnos., Impresores. 1930 6 

Oment (H.) : CATALOGUE DES ,\¡lANUSCRITS 
AM.ERICAINS DE LA BlBLIOTHEQUE NA­
TIONALE. París. Librairie A!lcienne Honeré 
Cl1ampión. 1925. 6 

Paz (Julián): CATALOGO DE LA COLECCION 
DE DOCU,\1ENTOS INEDITOS PARA LA 
HISTORIA DE ESPAÑA. Madrid, Instituto 
de Vale;lcia de Don luan. 1930. 6 

Schreifer (Georg): LIf:WO"S ALE1\¡\ANES _TRA­
DUCIDOS A LA LENGUA ESPANOLA. 
Berlín, (Alemania). ?ublicada por la Notge-
meinschaft Der Deutscl1en Wissens Chaft . 6 
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Martínez- ¡\Tllles (!o.,\aIlllel): PEí~IODISMO y 
PEr~IODICOS ESpmITUANOS. La Habana, 
ClIba. Imprenta" El Siglo XXII» 1 Y30 6 

SUECIA. ANUARIO 1929. Publicado con la 
Cooperación de los Centros Oficiales. St\)­
ckholm. Almqust y Wiksells Boktryckeri-
A. B. 6 

FfLOSOFIA 

(GE;\Ef? ALI DAllES) 

Le Dantec (Félix): EL PROBLE1\tL\ DE LA 
¡'v\uERTE Y LA CO\CIE1\lClA UNIVEr~SAL. 
Traducción de Francisco Vera. Madrid, Es-
paña. Ediciones ,,:'v1.crcurio» 6 

Lulio (f~ain1l1ndo): FILOSOFIA MOF<AL DE LOS 
EJEMPLOS DE LA CIE:'\CIA. Madrid, Es-
paDa. Imprenta de L. F<ubio. 1932 6 

CIENCIAS OCULTAS 

Campos (Alberto): EL ENIGMA DE LA !\1LJER­
TE Y LA VIDA DE ULTRATUMBA. Anto­
logia Espiritista por Flammari(¡n, LLlíag]¡i, 
Allan Kardec, Bozzano, DclanIle, [)'Esperen­
ce, etc.. etc. BarceloIla, Espaiia. imprenta 
de A. Marzo. 1931 6 

Durvillc (Henri): CUf<SO COMPLETO O;:: MAG­
NETIS¡\10 CURATIVO. Hipnotismo, Suges­
tión, Terapéutica Sugestiva. Traducción d~ 
Asís de Rodas. Bitlioteca Inquietud. Bar­
celona, EspaDa. Publicaciones i'vlundial. 1931. 6 

Fardwel (William): ADIVINOS y PROFETAS. 
M::drid, Espaiia. Rafael Caro Raggio, Edi-
tor. 6 

Hollander (Bcrnard): HIPNOSIS Y AUTO-HIP­
NOSIS. (:'v1étode:s y \'sos). Traducción del 
Inglés por Emilio R. SaJia. Madrid, Espa-
ña. Espasa Calpe, S. A. 1930 6 

Kardec (AIJan): BREVIARIO DEL ESPIRITIS:V\O. 
Traducción del Dr. Alberto Campos. Barct:-
lona, Sspaña. Ediciones Jason. 1931 6 

Kardec (Allan): y Delanne (Gabriel): LOS FUN­
DAMEl'\TOS DEL ESPIRITIStv\O. Manifes­
taciones de los Espíritlls y Vidas Sucesivas. 
Traducción del Dr. Alberto Campos. Barce-
lona, Espana. Ediciones Jason . 6 
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Osty (E.): LAS UTILlZACIO~ES PRACTICAS 
DE LAS PERSONAS DOTADAS DE CO­
NOCIMIENTO SUPRANORMAL. Traduc­
ción de Francisco Almetia y Vives. Madrid, 
Espaüa. M. Aguilar, Editor 6 

PS/COLOG/A 

2 :89 

Abauza (Antonio): PSICOGENIA DE LOS CE­
LOS. Lo Masculino y lo Femenino. Los 
médicos y la Sociedad. El Psicoanálisis y 
el Arte. Con un Prólogo del Dr. José San­
chis-Bahus. Primera EdiciGn. Madrid, Es­
paña. Edicciones Ulises. 1930. . . . 6 2 90 

Wentscher (Max): TEORIA DEL CONOCIMIEN­
TO. Traducción de Rubén Landa y Vaz. 
Barcelona, España. Editorial Labor, S. A. 
1927 6 I 2 I 91 

LOG/CA 

Stllart Mili (John): RESUMEN SINTETICO DEL 
SISTEMA DE LOGICA. Con Notas Comple­
mentarias por el Lic. Ezequiel A. Chávez. 
París. Librería de la vda. de Ch. Bouret. 
1925 . 6 

MORAL 

Aristóteles: OBRAS COMPLETAS. Gran Etica.­
República Ateniense. - Economía. Madrid, 
Espafia. Imprenta de L. Rubio. 1932. . . 6 

Moore (G. E.): ETICA. Traducción de Manuel 
Cardenal Iracheta. Barcelona, España. Edi-
torial Labor, S. A. 1929. . . . . 6 

Taboadela (José Antonio): PARA ALCANZAR LA 
DICHA (Breviario de Una Moral Humana). 
Biblioteca Inquietud. Barcelona, España. Pu-' 
blicaciones Mundial. 1931 6 

RELlG/ON 

Bastús (V. Joaquín): HISTORIA DE LOS TEM­
PLARIOS. Con un Apéndice Histórico de' 
José Brissa. Barcelona, Espaii.a. Publicacio-
nes Mundial. 1931. . . . . . . . . . 6 

Dunlop (D. N.): LA CIENCIA DE LA INMOR­
T ALIDAD. Traducid:! del Inglés al Espa­
ñol por la Srta. Dorothy Osmond, con un 
Prólogo de D. Mario Roso de Luna. Barce-: 
lona, España. Biblioteca Orientalista y Li-· 
brerla Teosófica. 1919 6 
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EL TEOSOFO. Revista Trimestral. Publicada por 
la Rama Venezuela. Carácas, Julio de 1931. 
Números 22, 23, 24 Y 25. Tomo VI : 6 

Jinarajadasa (C.): CARTAS DE MAESTROS DE; 
SABIDURIA. 1881-1888. Madrid, España. I 
Sociedad General Espailola de Librería. 
1928 6 

]inarajadasa (C.): FUNDAMENTOS DE TEOSO- ¡ 
FIA. Traducción del original Inglés por i 

Juan ColI y March. Barcelona, Espaila. Bi-
blioteca Orientalista. Editorial Teosófico.! 
1929 6 

Sagle (Binet): LA LOCURA DE JESUS. Traduc­
ción de N. de Castro. Barcelona, Espafla. 
Ediciones ]asón. 1931 6 

Vivis Valentini (Joannis Ludovici): OPERA OM­
NIA, DISTRIBUTA ET ORDINAT A IN AR-; 
GUMENTORUM CLASSES PRAECIPUAS: 
A GREGORIO MA]ANSIO, (~ENER. V ALENT. ' 
CARLO III. Hispan. Regia Conciliis, et Ho­
norario XI!. Viro Litibus Judicandis in Urbe, 
et Damo Regia. ITEM Vita Vives Scrip­
ta Ab Eodem Majansio. Liberalitis Editio­
nis Impensas Sufficiente Excellentissimo Do­
mino, D. D. Francisco Fabian Et Fuero, 
Archiepiscopo Valentino, Equite Prelato Signa­
to Magna Cruce Insignis Regalis Ordinis Ca­
roli 111. Valentiae Edetanorurn. In Officina 
Benedicti Montfort, Exmi Et 111. mi Domini 
Arcl1iepiscopi Thypographi. Anno 1782 6 

SOCIOLOOIA 

Becerro de Bengoa (M.): PROBLEMAS SOCIO­
LOGlCOS. EL ABISMO BLANCO. Monte­
video. Uruguay. Imprenta "El Siglo lIustra- 1 

do». 1931. 6 
González-Blanco (Edmundo):. EL SINDICALISMO. 

EXPUESTO POR SOREL. Barcelona, Es­
pafia. Agencia Mundial de Librería 1931. 6 

Lobel, de Franzenbad (Josef): DESDE LA BODA 
HAST A EL AMOR. Traducida directa del 
Alemán. Madrid, Espafla. Ediciones Médi-
co-Sociales. 1931 6 

Saralegui (Alfredo): ESPAÑA MARITIMA. EN- ~ 
SAYOS SOCIALES. Madrid, España. Juan, 
Ortiz, Editor . 6 

Valdez Lambea (J.); AL SERVICIO DE LA RAZA. 
TUBERCULOSOS Y NO TUBERCULOSOS.' 
Libro de ·Cultura Antituberculosa. Madrid, 
España. Javier Morata, Editor. 1929. 6 
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62 BOLETIN 

Vemurino (Agustín) : SOClOLOGIA GENER AL 
A~,\ERlCANA . (Estudio Experime01tal Hec ho 
en 15 Países del Continen te) . Barcel ona, 
España. Editori al Cervantes. 1931. 6 

Westesmarck (Edwuard): HISTORIA DEL l'v\A­
TRIlvl0NIO. Traducido del Inglés por Isabel 
de Palencia. Madrid, España. Editorial Es- I 

pafia. 1932 6 

ESTADISTICA 

General de Estadística (Dirección) : SINTESlS ES­
TADISTICA DE LA REPlJBLlCA DE CHILE. 
Santia go. Imprenta y Litografía "Universo». 
1929 . 6 

Perú (República del): ESTADISTICA DEL CO­
MERCIO ESPECIAL DEL PERU EN EL 
AÑO DE 1929. Publicación Oficial. Lima, 
Perú. Imprenta Americana. 1930 6 

CIENCIA POLlTICA 

Alexander Marsh (Margarita) : EL IMPERIALISMO 
Y ANQUI. NUESTROS BANQUEROS EN 
BOLIVIA. Un Estudio de la Inversi ón de 
Capi tal Norteamericano en el Extranjero. 
Traducci ón de Salvador Mc,rtínez Cuenca. 
J\laclrid, España. M. Aguilar, Editor 6 

Araquistain (Luis) : ESTADO y SOCIEDAD-EL 
OCASO DE UN REGIMEi"¡. Madrid, Espa_ 
ña. Editorial España. 193J 6 

Ayensa (Emilio) : YO NO MEREZCO SER MI­
NISTRO DEL REY, NI GOBERNANTE DE 
ESPAÑA. Madrid, España. Rafael Caro 
Raggio, Editor. 1930. 6 

Bernhardi (Federico Von.): ALEMANIA Y LA 
PROXIMA GUERRA. Traducción de la Sex- i 
la Edición Alemana por Francisco A. de ·1 
Cienfuegos. Con Prólogo de Edmundo Gon­
zález Blanco. Barcelona, España. Gustavo 
Gili, Editor. 1926 6 

Cánovas Cervantes (S.): PUGNA ENTRE DOS 
PODERES-SOBERANIA NACIONAL Y MO­
NARQUIA ABSOLUTA . Barcelona , España, 
Biblioteca «Saboremus» 6 

Domingo (Marcelino): EN LA CALLE Y EN LA 
CARCEL. Jornadas Revolucionarias . Madrid, 
España. Edici or;es Renacimiento. 6 
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